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OCURRIO EN "GALERIAS CHIPPENDALE, S. A." 

j QII¿ srmile.. . qué agradable ! COI? qué estd acoji17ado ? 
AIRFOAM es la respuesta ... 

El ojo experto aprccia diseños y 
colores.. . pero el grado dc  con- 
lixt es lo quc decide la eleccióii 
dc iin bueii inuchlc de descrinso. 
Por eso, los m i s  excliisivos esta- 
blcciiiiiciitos dc decoración cm- 
plcnti AIRFOAM, que coinbiiia 
i~oiiioiliilail 1, hclk~ía perdurables 

-mant iene  la pureza d c  líneas 
de los muebles, porque :il aflo- 
jar la prcsióii recobr:~ Nlt77r(liata- 
171ei7tr su fornia origiii:il. 
AIRFOAM es el acojinado per- 
fccto para qiiieiies, colno usted, 
desea11 disfriitar de verdaderos 
inoincritos dc reposo. 



SALA DE EXPOSICION: CALLE DE MONTERREY No. 29. Esq. Puebla. México,D.F. 

Teláfono 25-03-20, Con cuatro lineos troncoles. 
Sr. EMILIO DI ACOSTA 

Director- Gerenfe. 
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KNOLL INTERNATIONAL DE MEXICO, S. A. 

Cla. de Muebles y Telas,-Tel. 46-61-37 Tabasco 79, MBxico 7, D. F. 

En Guadalajara: CASA, S. A. Hidalgo y Lafayette. 
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PARA TECHOS EN INDUSTRIAS Y CASAS 

DESCUENT 
ESPECIAL 
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175 
225 
275 

LOSAS TECHO PARA SOBRECARGA UE: 
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100 KG/MZ 

PESO PROPIO 
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Esta etiqueta es una 

Anaconda-Pirelli, además de compro- trical Testing Laboratories, Inc. para 
bar la calidad de todos sus productos efectuar anualmente en su planta de 
por medio de constante inspección y conductores eléctricos el mismo mi- 
rigurosas pruebas durante y después nucioso programa de control de cali- 
de su manufactura, ofrece a usted otra dad que lleva a cabo para las principa- 
garantía - una más ! les firmas industriales de los Estados 
Ha contratado los servicios de los Elec- Unidos: 

Collbroción de todo al Equipo de Pruebas, empleando aparatos patrones 1 m - comparados con el Bureau of Standards de Washington. A cada aparato 
revisado se le pone una etiqueta que certifica su precisión. 

2 RavisiÓn de todos los reportes de inrpeccl6n. para comprobar que las 
m pruebas hayan sido realizadas conforme a las normas establecidas. 

Testimonio personal da los operaciones da pruebo, para verificar que el 3.- sistema implantado es el adecuado. 

4 Repmilclén de pruebas, directamente en los laboratorios de E.T.L., de mues- 
m tras similares a las ya probadas en la planta, para confirmar los resultados. 
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CALOR RADIANTE O 

CALOR INFRA-ROJO 
COMO LOS RAYOS DEL SOL 

Tablero de asbes?~ 

CALOR CIRCULANTE CON ABANICO 

A BASE DE AIRE CALIENTE 

Calefactor autom6tico para 
empotrarse en la pared 
para oficinas, baños, etc. 

Calefactor Tipo 

Calefactor para mes 
grandes con cLCYIYci6n 
del aire hacia el peso 

CALOR RADIANTE ELECTRICO DE MEXICO, S. A. de C. V. 
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es madera 
preparada para 
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Porque la experienna de muchos años les ha demostrado que son 
los productos de más alta calidad que se fabrican cn México. 

LOS PRODUCTOS ASBESTOLIT LE OFRECEN ESTAS 
3 Garantiar de Máxima Calidad: 

A - 
T L C N I C 4  d O H N 5 - M b N V I L L  

OFICINA DE INFORMACION: REFORMA 138 TEL. 36-4 

PRUEBAS DE RESlSlENClA 
Las láminas Asbestolit son pro- 
badas a flexión. someti6ndoias a 
una carga concentrada UNA POR 

MATERIAS PRIMAS 
Asbestos de MBxico cuenta con 
los mejores materiales del mun- 
do para la correcta fabricacidn 
de los diferentes articulas que permite la hidratacion posterior UNA, para comprobar su resis- 
produce. del cemento. tencia. 

- - - - -  

CURADO EN AUlOClAVE 
El curado en autoclave de los 
productos ASBESTOLiT forma un 
silicato de alta resistencia y no 





CORRIENTE ELECTRICA 
k W  ., 
~*&\ \ :' . l* \ ~ v  EN CUALQUIER PARTE! 

Modelo R-SOAl8, de  60 ci- 
clos CA. Modelo bólsico con 
gabinete de  control y otros 
acccsoiios disponibles sepa-  i 

r a d a m e n t e .  C a p a c i d a d  5 
kilovatios. 

Modelo RD-1091A12 d e  
ciclos CA. Modelo normol c 

Si usted iio tIciic disponible corriente clcctrica o si neccsita una fuente segura de corriente 
coi110 unidad de "prcvcricii>n", consúltenos sohrc grupos electr6gcnos Ready-Power. He  aquí 
grupos clcctr6gerios coinplctos y compactos que le brindan electricidad a bajo costo. 
Para corriente continua y altcrnlda, accionados por motores International de funcionarnien- 
to DieSel o a gasolina. La línea cornplcta Rcady-Power satisface todo requisito y suministra 
capacidades desde 31 a 100 KW. Miles de grupos elcctrógenos suministran corriente eléctri- 
ca segura a trav6s del mundo. 

Solicite mayores detalles 7 precios al Distribuidor Auleriiado de Intrrnational Harvcrter, mis  cercano al lugar de SUS aprrrcionrs 
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LOBBY DEL HOTEL CONTINENTAL HILTON EN MEXICO. D. F. ESTE HOTEL FUE TOTALMENTE ALFOMBRADO WR TAPETES LUXOR. S. A. 

los mejores hoteles del continente 
se alfombran con 

- 
LOS TAPETES m LUCEN hUS Y DURAN MASi 





le ofrece realizar el mejor propdsito 
para 1958, dotar a su negocio de Ca- 
lidad en equipos de acero para oficina 
que reflejar611 mayor Eficiencia y Be- 
lleza que perduran. 

tiene substit~to,, 
Ice-- L - -1 

56i0 D. M. ,+jaCional reune las características de 

trucción SOLIDA que Si 
arantiían Ia total ainortizaclon 

(10 
de sus equipos de acero de 
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PRELIMINAR 

Sríioras y señort-S: 

OR corta y somera 
que sea nuestra atención de esDec- 
(adores, fácilmente advertimos'quc 
si algo caracteriza a nuestro tiem- 
po es el esfuerzo dramático que 
hace el hombre para convivir. En 
ninguna Cpoca se había destaca<lo 
un fenbmeno tan claro y un signo 
tan rotundo. 

Las relaciones familiares, amis- 
tosas y urbanas soir trascendidas 
por cuestiones brhicas, por temas 
que pertenecen a todos. Superando 
el accidente localista cotidiano, lo 
que en verdad y en el fondo se de- 
bate no es ya el vivir, sino el con- 
vivir, fbrmula racional, inexcusa- 
ble y íinica liara que poilamos se- 

guir viviendo. Es como si el ám- 
bito, saturado de amenazas, de zo- 
zobras y de angustias, nos dictara 
a cada instante una sentencia sin 
apelaciones: juntos hemos de sal- 
varnos todos o juntos habremos de 
hundirnos en la misma sima. 

No podemos ignorarlo. En el 
mundo contemporáneo, el elemen- 
to básico para la convivencia hu- 
mana es l a  ciudad, desde la que el 
hombre asume y lanza el reperto- 
rio de sus proyecciones vitales. 
Vueltos hacia nosotros mismos, ea. 
da  quien puede decirse: "Yo soy 
tanto como la suma de mi yo y 
de mi  circunstancia. La disyuntiva 
de salvarme o perderme es la dis- 
yuntiva de salvarme o perderme 
con ella.'' 

Aun vivimos, simultáneamente, 
en dos mundos: el universal y el 
urbano. Desde uno se persigue la 
solución del hombre-orbe, es decir, 
la solución básica y buena para to. 
dos los hombres, que es el acucian- 
te problema de convivencia a que 
se enfrenta la humanidad; desde 
otro se intenta hallar acomodo al 
hombre-urbe, célula sobre la que 
se sustenta, en definitiva, el  desti- 
no de la sociedad. 

Pues bien: l a  circunstancia de 
un hombre es su ciudad. En ella y 
en su destino está la victoria o la 
derrota del hombre. Nuestra ciu. 
dad es México, que no puede elu- 
dir la disyuntiva. Para hablar de 
ello me he permitido ofrecer esta 
conferencia. 



EL HOMBRE Y LA VIDA 

La actitud primigenia del hom- 
bre es la biisqueda de los mínimos 
vitales. En ella se inspira el viejo 
postiilado: p r imero ,  vivir; des- 
puCs, filosofar. Pero lo que distin- 
gue al  hombre , ,no especie, en 
ese doble aliento en que el ser mo- 
ral acaba por sobreponerse al  ser 
fisico, es que no permanece mera 
entidad individual, sino que sien- 
te alcanzar su autcntica dimensión 
humana como entidad social. 

Ya ahí descubre que las exigen- 
cias vitalcs no son para 61 tan sólo 
necesidades <Ir1 puro vivir fisioló- 
gico, sino problemas de vida que 
suscitan exigencias nuevas, referi- 
das al modo de vivir y de entender 
la vida. En eso consiste ~1 fenóme- 
no más decisivo de la  civilización. 
No la vida en si, sino la manera de 
ser, de estar, de actuar desde SU 

oida hacia la  órbita circundante en 
que se mueve y actúa la  vida de los 
demás. 

Cuando la  jerarquia del ser mo- 
ral se yergue sobre el sustrato zoo- 
lógico, no se concibe al hombre 
aislado en su universo; sino, pre- 
cisamente, en función y como fun- 
ción del universo en que vive. La 
exigencia del vivir se convierte así 
en el problema de cómo vivir, de 
cómo entender y organizar la  vida 
humana en común, la vida de to- 
dos los hombres que, junto con él, 
integran el ciclo de la humanidad. 
De esa raíz entraíiable emerge la  
siitil percepción que diferencia lo 
necesario de lo contingente, hasta 
que llega el instante, infinitas ve- 
ces repetido a lo largo de la  histo- 
ria, en que lo que hasta ayer pare- 
cía superfluo es hoy imperio de 

necesidad nueva. 
Cuando incorpora a su espíritu 

la  dimensión de ese formidable ha- 
llazgo que consiste en entender aue 
no sólo de pan se vive, el hombre 
entra yn de lleno al  curso de la  ci- 
vilización y m a r c h a  con toda 
resolución hacia la alta mar de 

la  historia 
Desde cualquier ángulo que se 

mire, así es como se plantea y se 
entiende el problema del vivir del 
hombre. Así es como llegamos a 
l a  coi~clnsién de que, ya en mar- 
cha l a  vida, filosofar, es decir, des- 
cubrir y acumular saberes para 
trazar el plan del hombre, es tan 
primero y tan importante como vi- 
vir; o dicho de otra manera: es la  
única forma civilizada y culta de 
entender y de vivir la  vida hu- 
mana. 



EL HOMBRE Y 1 

Del sentido estético, progenitor 
del arte y raíz trascendente que lo 
distingue, extrae el hombre las in- 
terrogaciones decisivas que lo lan- 
zan a investigar, primero; a inves- 
tigarse, despuh. La manifestación 
del arte es el fenómeno inicial de 
la cultura humana y por eso con la 
vivienda y en la vivienda surge el 
arte más antiguo de la humanidad. 
El más antiguo y el más perdura- 
ble, porque vivir6 con él mientras 
el bombre exista. 

De la cueva al  rascacielos, refu- 
gio transitorio o estancia perma- 
nente, la vivienda satisface una 
función idéntica: modifica el am- 
biente natural y marca los distin- 
tos grados del acaecer histórico. 
La caverna, abrigo ocasional fren- 
te a la inclemencia de la intempe- 
rie, se convierte en morada. Apa- 
recen los útiles. 13  hombre asume 
ya una actitud distintiva en e1 
aprovechamiento de l  contorno. 

Luego raya las rocas, traza dibujos 
de línea y los mancha con colores. 
Es la primera manifestación del 
sentido mágico, religioso o artísti. 
co. La imagen del venado herido 
anticipa el éxito de la cacería; el 
símbolo de la vicforia guerrera 
ayuda a triunfar en los encuentros 
de armas. De la magia pasa al or- 
nato, al gusto de lo que es bueno 
no porque sea necesario, sino por- 
que es bello. Emerge la valoración 
inicial de los contrastes. Alborea 
la civilización. 

J A VIVIENDA 

En ese primer reposo, el bom- 
bre halla coyuntura para vislum- 
brar, desde su espíritu balbucien- 
te, el oscuro y trágico misterio del 
ser y del no ser. Surge el culto in- 
humativo de los muertos. En pleno 
nomadismo, el cuerpo yacenth q u e  
daba atrás, sin riesgo a las ame- 
nazas y males del temido retorno. 
Pero cuando el hombre aprende a 
habitar, se protege del cadáver y lo 
entierra, construy6ndole su propia 
morada, para que no regrese. Más 
tarde, junto a cada ciudad de los 
vivos habrá siempre, también, una 
ciudad de los muertos, implicación 
última que ha tenido y seguirá te- 
niendo la vivienda en el proceso 
de la  vida humana. 

Lo sedentario amplía el horizon- 
te vital y promueve el matiz mo- 
derno de lo genitivo, el sentido de 
habitar vinculado al concepto y al 
afán de poseer. La estancia fija er i  
lsancha el contorno estimatorio de 
'los bienes. El aumento de instru- 
mentos y de recursos dilata la  ór- 
bita de las necesidades primarias. 
La aspiración creciente a lo super- 
fluo caracteriza desde ahí el deve- 
nir del hombre, hasta que un día, 
como en la  edad caballeresca, la 
necesidad básica será apetito de- 
leznable, residuo de animalidad. 

Con el errático deambular del 
nomadismo se habían perdido tra- 
diciones que hubieran podido pro- 
gresar, pero cuando la tribu de- 
tiene su recorrido para asentarse 
en regiones de cosecha, se yerguen 
súbitamente en la vivienda los va- 
lores de la cultura. La estructura 
primaria que consiste eii defender- 
se, comer, beber, dormir, procrear 
y guarTcerse, se hace compleja y 
diversa sobre el sitio fijo, limitado 
por muros próximos. Los hombres 
se esfuerzan por acomodarse entre 
si, desgastan y pulen asperezas de 
cosas y de gentes, disponen un sitio 
para cada función o menester. El 
individuo cobra conciencia de pa- 
rentesco, de grupo, del lugar a que 
pertenece. Se ha delineado, en su- 
ma, lo fundamental de la habita- 
ción, desde la que se lanzará al 
ámbito en que identifica su verda- 
dera dimensión humana. 

Cuando la  cueva se hace insufi- 
ciente, hay que salir a los espacios 
libres, para construir totalmente la  
propia vivienda. La primera fac. 
tlira voluntaria es acaso la adecua- 
ción del 6rbot: se'forma el techo 
doblando las ramas inferiores y se 
cubren los intersticios con follaje, 
madera y lodo. Luego, la construc- 
ción se hace más compleja; y de la 
mampara primitiva se pasa a la 
choza circular, abovedada o cóni- 
ca, y a la estancia rectangular, 
punto crítico de transición defini. 
tiva en el proceso de la  morada 
humana. 

Cuando surge el adobe, se elwa 
el suelo para impedir la penetra. 
ción de1 agua y se discurren méto. 
dos primitivos de drenaje, comien- 
za la  industria más trascendente 
para la vida del hombre: la indus- 
tria de la habitación. 





Si para algo ha de servirnos la 
historia del pasado as para que su 
rica experiencia nos permita for- 
mular iin mínimo de prrvisiones y 
de aniicipos sobre la historia del 
porvenir. 

Por eso me parece importante 
que examinemos la formidable 
evolución que la ciudad ha experi- 
mentado dentro del Estado moder-- 
no. Es un fenómeno de proporcio- 
nes tan vastas y de consecuencias 
tan trasccndentales, que puede ser 

decisivo en el procrso de organiza- 
ción de la vida humana. 

Me refiero al trrmrndo, a1 des- 
bordante, al arrollador crecimien- 
to de las ciudades, que constituye 
ya un autentico dolor de cabeza 
para gobernantes y para ~oberna-  
dos. Es un fenómeno de floración 
vertiginosa, que acaece en el perío- 
do que va de la generación de 
nueitros padres a la actual; que 
se desarrolla ante nuestros ojos y 
lo vemos dilatarse día a día en pro- 
porciones increíbles, hasta el pun- 
to de que empieza a producir en 
nuestro derredor una verdadera 
angustia de espacios vitales. 

PROBLEMA DE EPOCA 

Señores: a este fenómeno es a 
lo que estoy llamando un proble- 
ma de época. I'orque no acontece 
singularmente en esta región o en 
aquel país, sino que se manifiesta 
con las mismas caracteiísticas en 
todas las latitudes del planeta; y 
porque si definimos a la ciudad 
como fundamento de  progreso hu- 
mano, parece inexcusable que nos 
preocupemos por determinar en 
qué momento deja de cumplir su 
función y puede ser un obstáculo, 
en vez de un apoyo. 

La gran ciudad, afirma Le Cor- 
busier, es un acontecimiento re. 
ciente, que data de cincuenta años. 
Así es, en efecto. Al curso de unos 
pocos decenios, su incremento ha 
sido tan enorme que multiplica va- 
rias veces el que tuvo durante los 
siglos anteriores; se dilata sin me- 
dida, absorbe las energías de los 
campos limítrofes, confunde y des- 
dibuja los contarnos de urbe y 
agro, y provoca la primera grave 
manifestación del de sequ i l i b r i o  
que vamos a examinar: el absen- 
tismo. Después ocurre lo que se ha 
dicho en todos los tonos:. la ciudad 
se hace imán irresistible, espejis- 
mo colectivo que arrastra cada día 
a su recinto nuevos y mayores nú- 
cleos humanos. E1 campo se viene 
a la ciudad. Al desarrollo demo- 
gráfico de proliferación, normal 
en un conglomerado urbano, favo- 
recido por l a  moderna técnica sa- 
nitaria, se suma el flujo incesante 
que proviene del medio rural o 
provinciano. 

Hay datos impresionantes que 
expresan l a  magnitud del fenóme- 
no. En los primeros años del siglo 
XIX, había en Europa 22 ciudades 
de más de cien mil habitantes, y 
solamente una de esa citra en nues- 
tra América: la ciudad de México. 
A principios del siglo xx había ya 
cerca de doscientas ciudades euro- 
peas de más de 100,000 babitan- 
tes. En 1840, los Estados Unidos 

tenían 4.0 ciudades de más de cin- 
co mil habitantes; un siglo des- 
pués, en 1940, el censo registraba 
cinco mil ciudades de más de cin- 
co mil habitantes. Durante el de- 
cenio de 1940 a 1950, la capital 
de México creció el equivalente a 
una unidad urbana de cinco mil 
habitantes cada quince días. En 
Guadalajara, el crecimiento fué de 
una unidad urbana de cinco mil 
habitantes cada dos meses. 

Y lo más característico del fe. 
nómeno que estamos examinando 
lo constituyen estas otras cifras: en 
el siglo xrx, solamente el seis por 
ciento de la población total de Eu- 
ropa vivía en las ciudades; y, a 
principios de nuestro siglo las ciu. 
dades absorbían ya el cuarenta 
por ciento. En América, la cifra 
de habitantes de las ciudades llega 
al sesenta por ciento de la pohla- 
ción total del Continente. 

Es dramáticamente reveladora 
una ojeada estadística en torno a 
las principales ciudades del mun- 
do. I'ero, como la analogía del sín- 
toma abarca por igual a todas o a 
casi todas, nos detendremos en las 
más características. 

París, antigua ciudad fortifica- 
da, deriva su configuración actual 
de la sucesiva ampliación de su re. 
cinto amurallado. Tenía 120,000 
habitantes a l  final del siglo xrv, un 
millón en 1851 y llega a cinco mi- 
llones en l a  actualidad. Quiere ello 
decir que en el transcurso del últi- 
mo siglo ha crecido cinco veces 
más que a lo largo de los seis si- 
glos anteriores. Hay un dato demo- 
gráfico signilicativo: de esos cinco 
millones de almas, más de dos son 
nacidos fuera de I'arís. Una carae- 
terística de su desarrollo superfi- 
cial, que merece comentario, es el 
hecho de que los actuales buleva. 
res siguen el trazo de las antiguas 
murallas. Pocos saben, acaso, que 
bouleuard se deriva de baluarie. 



En 1626, el núcleo inicial de 
Nueva York era de doscientos ve- 
cinos. En 1871, hace tres cuartos 
de siglo, no llegaba al millón. En 
l a  actualidad, según los últimos 
censos, se aproxima a los ocho 
millones de habitantes, l a  segunda 
aglomeración urbana del mundo. 
Las láminas que presentamos ex- 
presan gráficamente ese desarrollo 
prodigioso. 

miento es apenas perceptible. Al 
final de la  última centuria, tan só- 
lo llegaba al  medio millón de ha- 
bitantes. Hay después dos saltos 
gigantescos. De 1900 a 1920, el 
censo pasa a los 900,000 habitan- 
tes; y por último, en poco m i s  de 
treinta aiios, alcanza la cota demo- 
gráfica de los cuatro millones. Si 
el  hecho constituyera un motivo de 
vanagloria, en vez de una causa 

Análogo es lo que acaece en 
Londres, el conjunto urbano mas 
grande del globo. En período tan 
relativamente corio, pasa de unos 
centenares de miles a los nueve 
millones de habitantes a que se 
aproxima actualmente. Las gráfi- 
cas revelan el ritmo de su creci- 
miento arrollador. 

de preocupación, podríamos pre- 
sumir de que México, en esta épo. 
ea de records y de campronismo, 
tiene el campeonato mundial de 
crecimiento. 

Creo innecesario pasar lista al  
repertorio de dificultades, de insu- 
ficiencias, de inconvenientes y has- 
ta de calamidades que configuran 

dencia de su vida cotidiana, por- 
que afecta y abarca a capítulos 
fundamentales: agua, drenaje, ha- 
bitación, tránsito y transporte, edu- 
cación, espacios abiertos, energía 
eléctrica, recreación, reposo. So- 
bre todo el reposo, elevado a dicha 
casi inalcanzable en esta Epoca de 
prisas y de ruidos, de hacinamien- 
tos y de estrechez de la  urbe con- 
temporinea. 

A veces se piensa si lo que está 
ocurriendo en nuestro mundo de 
hoy, sobre el que se ciernen ame- 
nazadoras tormentas, no será la  
consecuencia de ese producto típi- 
co de l a  ciudad moderna: el hom- 
bre-prisa, el  hombre-inconformi- 
dad, el hombre-enojo, el hombre- 
discrepancia. Cowper decía que 
Dios creó el campo y el hombre 
l a  ciudad. Cuando vemos cómo 
marchan las cosas, me pregunto si 
no será más cierto que la  ciudad 
la  creó el  diablo para, desde ella, 
acabar con la  ciudad y con el 
campo. 

Sin ironías: es un real y serio 
problema el que se nos plantea, y 
hay que afrontarlo resueltamente, 
si  no queremos agravarlo con el 
recurso de los ualiativos. No es 
aconsejable la exageración, pero 
sería imprudente la  indiferencia. 
Un examen sereno de la  cuestión, 
que cada día aiiade preocupacio- 
nes a los estudiosos, nos alejará sin 
duda de radicalismos extremos. 

Le Corbusirr, por ejemplo, pro- 
pone para París la destrucción de 
la  ciudacl antigua, para elevar so- 
bre rlla la ciudad nueva. En Mé- . . 

xico, donde al igual que en París, 
uarece aue de cada dos habitantes 

Mcxtco 3 - hay, por lo menos, uno que ha na- . . 
'L. m . cid0 fuera de la capital, intervie- 
. :7 -, ne el sentido del humor para pro- . . 

,,c. 8-0 ,*>* poner que se regrese a los fuerenos 
~ - 

a la ~)rovincia y que se impida la 
llegada de nuevos provincianos, 
con lo que re~luciríamos la pobla- 
ción a la mitad. Hay todavía, si 

El fenómeno es todavía más des- el de &poca que estoy vamos para el  Norte, propuestas 
tacado en lo que respecta a la  ciu- exponiendo. Alcanza proporciones más insólitas, como ese proyecto 
dad de México, como lo podrán parecidas en todas las ciudades de colonización cúsmica (digo cós. 
ustedes apreciar en los esquemas del mundo en que el fenúmeno se mica, no cómica) que es18 ven- 
que se presentan. Por espacio de manifiesta. Cualquiera de nosotros diendo terrenos en la  luna a dólar 
cuatro siglos, el ritmo de creci- lo experimenta y sufre en la  inci- la  yarda cuadrada. 



ESTADO DE LA CUESTION 

E1 nroblema ~ u e d e  enunciarse 
en pocas palabras: cada día recae 
uw ,=so mayor, ya insostenible, so- 
bre los recursos invariables de la  
urbe. ¿No se Iia hecbo nada? Sin 
duda que sí. Pero el empeiio se 
hace terquedad en soIuciones cir- 
cunstaiiciales, en un proceder so- 
bre la marcha, en un resolver ha- 
cia adentro, que no ha superado 
nunca la  simple y perecedera labor 
d e  remiendo. Es un designio tan 
vano como el de saciar la  sed en 
un pozo en r l  que ya no queda más 
que lodo. Si en algo se requiere 
una actitud universal, un concep- 
to de planificación que remedie y 
nrevea. es en la vlaneación de las 
ciudades. 

Desde 1870 en adelante, l a  evo- 
lución de las grandes ciudades ha 
seguido casi una línea de ecología 
natural y comienzan a ser instru- 
mentos inservibles. Ante la  map- 
nitud del tiempo y de la  salud que 
se pierden, un observador pregun- 
ta cuándo cesará este insensato des- 
gaste de nuestro sistema nervioso 
y cuándo llegará el  remedio para 
establecer una regla de vida dig- 
na. Si la  ciudad se ha hecbo para 
vivir mejor, no deja de ser iuquie- 
tante el espectáculo de que sea pre- 
cisamente la  vida lo que se está 
sacrificando en ella. Y es bue- 
no que hagamos juntos un recorri- 
do histórico sobre los remedios 
propuestos, para que precisemos 
el estado de la cuesiiún. 

En 1819, el doctor Richardson 
proyecta la  ciudad "IIygea", r6- 
plica a los problemas de su tiem- 
po, como una cclula de tipo sani- 
tario. Es, tal vez, la primera ciu- 
dad programada dentro de un or- 
den: el orden sanitario. Pero, en 
realidad, este es tan sólo un fac- 
tor del problema. 

En 1856, el industrial británico 
Titus Salt ubica sus fábricas en el 
campo y construye "Saltaire", una 
pequeña ciudad para obreros. Es 
también una proyección fragmen- 
taria. 

En 1867, Napoleón 111 progra- 
ma reformas de París y soluciones 
de casas para obreros. Es l a  época 
del Barón Haussmann, que se li- 
mita a mejoras de formas, arte ur- 
bano que no bucea en el  fondo 
orgánico. 

En 1882, el berlinés Stüben 
formula su tesis del desdoblamien- 
to de l a  ciudad, evitando adapta- 
ciones y yuxtaposiciones al núcleo 
antiguo, que no debe ser tocado. 
Constituye la  raíz inicial de un 
concepto orgánico del problema 
urbano. 

En el mismo año, los españoles 
Coria y Mata propugnan la teoría 
de la  ciudad lineal, que consiste 
en crear elementos satélites con- 
céntricos en torno al  núcleo prin- 
cipal, ligados entre sí y alternando 
l a  industria y l a  habitación. Re- 
presenta un estimable criterio or- 
gánico y una amplia visión para 
su tiempo. 

Se suceden infructuosos intentos 
de cambios y reformas. En 1883, 
l a  Sociedad Británica d e  Bellas 
Artes ofrece un premio de doce mil 
libras esterlinas a l  mejor proyecto 
con soluciones para sanear el cen- 
tro de Londres y para l a  construc- 
ción de viviendas destinadas a las 
clases humildes. 

Surge luego una reacción contra 
l a s  generalizadas y pésimas imita- 
ciones de la  obra de Haussmann y, 
en 1889, el vienés Camilo Sitte 
propone el retorno a los métodos 
medievales para el desarrollo ur- 
bano, como medio para humanizar 
la  ciudad contemporánea. Pero lo  
que sugería eran paliativos, refor- 
mas a la  superficie y no al  fondo 
del problema. 

En los albores de nuestro siglo, 
Otto Wagner postulaba que la ex- 
~ a n s i ó n  de las ciudades no ~ o d í a  
ya dejarse a l a  pura casualidad y 
que las necesidades residenciales 
del ciudadano común cambian con 
las circunstancias. Proponía que 
las áreas para el desarrollo futuro 
de l a  ciudad fueran de propiedad 
municipal, tanto para regular el 
precio de los terrenos como para 
ejercer un dominio efectivo sobre 
el crecimiento urbano. 

La ciudad-jardín, de Ebenezer 
Howard, pensada como desarrollo 
de núcleos satélites, preconiza el  
equilibrio funcional, control de 
crecimientos, limitación de la  po- 
blación y propiedad colectiva de 
los terrenos de uso común. Se pro- 
ponía nada menos que suprimir los 
males de la  revolución industrial, 
eliminar los barrios bajos y los 



distritos fabriles superpoblados, 
sin suscitar oposicibn de las clases 
sociales. Ni siquiera de los propie- 
tarios. Kn colaboración con Ray- 
mond Ucwin y U a r r y  Parker, 
Howard pudo construir en 1904 su 
ciudad-jardín que, como urbanis- 
mo, sigue siendo un ejemplo esti- 
mable. Esa experiencia sirvió a 
Unwin para formular, en 1910, 
sus "Fundamentos de Urbanis- 
tica". 

Como reflejo de las ideas de ese 
período, se consumaron dos gran. 
des proyectos: Beecontree, ciudad 
satélite para 25,000 familias, cer- 
cana a Londres; y Wythenshawe, 
adyacente a Manchester. Ernest 
Simon, promotor de ésta, la  deno- 
minb satdite por su autonomía y 
dependencia del núcleo central. 

La "Ciudad Industrial" de To. 
ny Carnier, prevista para 35,000 
hahitantes, separa trabajo, habita- 
cibn, rerreo y tránsito. Reacción 
frente al  maquinismo, en 1904, 
contiene proposiciones de induda- 
ble utilidad, que siguen influyendo 
en nuestros días. 





. . .  1 . 2 Y 3  E N  ZONAS DE 
H A B l T A C l O N  

1-ADM.POLITICA 
2-ADM. FINANCIERA 
3-ADM. COMERCIAL 
4-ESTACION CENTRAL 
5-IND.SIN HUMOS 

6-1ND.CON HUMOS 
7-PUERTO DE LONDRES 

13-CRECIMIENTO 
14-VIENTOS 

l.-Aeropuerto. %-Casas de descanso. 
S a S.-Industrias. 

10.-Parque, habiteción y escuela. 

Frank Lloyd Wright, en Amkrica, 
y Milyutin; en Rusia, se inspiran 
en l a  ciudad lineal de Mata y So- 
ria. El belga Victor Bourgeois pro- 
yecta para Bruselas "La Ciudad 
Moderna". El alemán Hilbersei- 
mer se ocupa en planificar una 
descentralización orgánica. Gastón 
Bardet formula su interesantísimo 
plan sobre la  topografía humana, 
impregnando su obra de un senti- 
do social cristiano. En línea análo- 
ga cabe mencionar las sugestivas, 
aunque fragmentarias o rígidas, 
proposiciones de Andrés Lur~a t ,  
con su "Ciudad Seurat", así como 
las de Mallet-Stevens, Ernst May, 
Van Holland, Alfred Fischer, Au- 
gusto Perret, Neutra, Walter Gro- 
pius, Philip Goodwin, Distone, 
etcétera. 
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Para Kliel Saarinen, que con 
plausible actitud contemporánea 
incorpora a sus planes los roticep- 
tos de la célula orgánica de Camile 
Sitte, las áreas expaii<lidas han for- 
mado una masa única, pero hete- 
rogénea, con un grave proceso de 
congestión desorganizada, deca- 
dencia, dilapidación, áreas arrui- 
nadas y viviendas insalubres, por 
lo que hay que emplear mPtodos 
que se funden en premisas entera- 
mente nuevas. Es quien, por pri- 
mera vez, propone una cirugía de- 
cisiva, operando transfiisiones de 
vida en las áreas aím libres del 
contagio, traalaiianclo las activida- 
des de zonas tlecadentes a lugares 
funcinnalmente apropiados, para 
rehabilitar después las áreas va- 
cantes, como en el  caso de Chicago. 

En este somero examen. no po- 
dríamos olvidar a Charles ridouard 
Jeanneret, más conocido por Le 
Corbusier, que ya en 1922 propo- 
nía la soluciiin para tina ciudad 
de tres millones <le liabitantes, más 
tarde rei~erada en "La Ville Ra- 
dieuse", la  Ciudad Ixratlianie, ob- 
jeto de tantos y tan apasionados 
comentarios. Como ioclas las cosas 
de Le Corbusirr, criticable o plau- 
sible, realizable o utbpica, su acti- 
tud esiá iluminada por el toque de 
la  genialidad. I'enetra al  fondo del 
problem< pero con los radicalis- 
mos negativos que le son caracte- 
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rísticos. Es una solución ideal, pa- 
ra un mundo ideal, de ilimitados 
recursos económicos; que serviría 
a hombres y núcleos humanos ca- 
paces de olvidar las piedras y las 
obras en que está escrita su histo- 
ria y fraguada su tradición; que 
fueran iguales en necesidacles, en 
aspiraciones, en actitud frente a 
la vida; y que se avinieran a re- 
sidir en una colmena gigantesca, 
prodigiosa e idealmente ornani- .. .. 
&a. 

Para Le Corbusier, las ciudadps 
son útiles de trabajo que están de- 
iaiido de c u m ~ l i r  su función. lo 
que sin duda es cierto. Afirma que 
desgastan el cuerpo, contrarrestan 
el  espíritu, multiplican el desor 
den y llegan a constituir una oren- 
sa  que hiere nuestro amor propio 
y perturba nuestra dignidad. Las 
ciudades que no se adapten rápi- 
damente, están rondenadas a mo. 
rir. Y para evitarlo, formula las 
bases de su urbanismo moderno en 
cuatro postulados brutales, que pa- 
recen irreconciliables: 

Descongestionar el centro, para 
hacer frente a las exigencias de la  
circulación; incrementar la  densi- 

dad del centro, para realizar el 
contacto exigido por los negocios; 
aumentar los medios de circula- 
ción, modificando radicalmente el 
concepto de la  calle, que es un ins- 
trumento inútil frente al  fenóme- 
no nuevo de los transportes moder- 
nos; y ampliar las superficies 
plantadas para asegurar la  higie- 
ne suficiente y la calma útil al  
trabajo que exige el  ritmo actual 
de l a  vida. 

Establece así la disviintiva entre 
concentración y congestión, propo- 
niendo concentraciones del orden 
de tres mil habitantes por hectá- 
rea, para evitar el  consumo hori- 
zontal. Es  aquí donde, con auténti- 
co irrealismo, afirma que el  cen- 
tro debe permanecer en el  centro, 
porque no se puede cambiar el eje 
d e  la  rueda. 

Pero lo  que Le Corbusier pro- 
pone, en puridad, para sustituir la 
"Ville Lumiere" por la "Ville Ra- 
dieuse", no es otra cosa que des- 
truir el viejo París para construir 
sobre sus ruinas el París nuevo. 
Con todos los respetos: desde ese 
criterio simplista y radical, po- 
dríamos considerar a Atila como 
el mejor urbanista de todos los 
tiempos. 





El estudio del urbanismo se ini- 
ció en 1930, agregado al plan de 
la Escuela de Arquitectura. Sus- 
tentó la catedra el arquitecto don 
José Luis Cuevas, con quien tuve 
el honor de colaborar cuando for- 
mulamos la planificación escolar 
de la República Mexicana y el 
proyecto del crucero Reforma-In- 
surgentes, en los anos de 1945 y 
1946; y con el que fundamos el 
Taller de Urbanismo del Banco 
Internacional Inmobiliario. Este 
taller de planificación y urbanis- 
mo, que sigue sosteniendo el Ban- 
co Internacional Inmobiliario, y 
que tengo el honor de dirigir, ha 
realizado más de treinta proyectos 
importantes, entre los cuales cito 
la zona Sureste y la Unidad Mode- 
lo en el Distrito Federal, la plani- 
ficación regional de Yucatán, la 
de centros urbanos del Noroeste, 
la regional de Acapulco y la de la 
zona industrial Norte del Valle de 
México, que incluye el proyecto 
de "Ciudad Satélite". 

En el campo de esta actividad, 
citemos a nrbanistas cuyos traba- 
jos constituyen verdaderas etapas 
del estudio en nuestro medio: don 
Carlos Contreras, el ya aludido 
don Josá Luis Cuevas, Juan Lega- 
rreta. Pedro Ramírez Vázquez y el 
malogrado Carlos Lazo, con quien 
MExico ha perdido un promotor 
infatigable y un claro entendi. 
miento aplicado a los problemas 
de la planificación nacional.. 

La preocupación y el entusiasmo 
por esta cuestión palpitante, man- 
tiene en activo distintos grupos o 
equipos que se dedican a encon- 
trar soluciones plausibles. Tal es 
el caso del que hemos formado en 
torno al estudio de Ciudad Satéli- 
te, en el que colaboran con verda- 
dera eficacia el arquitecto Domin- 
go Garcia Ramos, el ingeniero 
Víctor Vila, el arquitecto Miguel 
de la Torre. Instituciones públicas 
y privadas sostienen equipos de es- 
tudio, tales como la Secretaria de 
Comunicaciones y Obras Públicas, 
la Oficina del Plano Regulador 
del Departamento del Distrito Fe. 
deral, la Secretaría de Marina, el 
Banco Nacional Hipotecario y de 
Obras Públicas, el Comité Admi- 
nistrador del Programa Federal de 
Construcción de Escuelas, el Ins- 
tituto Nacional de la Vivienda, et- 
cétera. 

Abordemos pues, en sus estrictos 
términos, el estado de la cuestión. 
Salvo intentos plausibles, pero frag- 
mentarios, como el de la ciudad- 
jardín, el propósito general viene 
encaminándose a reconstruir las 

ciudades dentro de la ciudad, en la 
ciudad antigua. No puede ya ca- 
bernos duda de que el problema es 
más hondo, más vasto y más com- 
plejo. Sería inaceptable en nuestro 
medio, a la  manera de Le Corbu. 
sier, destruir el México de ayer 
para construir el México de ma- 
ñana, por mucha falta que nos esté 
haciendo. Todo lo demás: extender 
áreas, ampliar calles, robar espa- 
eios costosos al  desperdicio anár- 
quico, empeñarse en resolver den. 
tro de la ciudad un problema cu- 
yas dimensiones está claro que no 
tienen cabida en el marco geofí- 
sic0 de la  ciudad nntigua, no es 
otra cosa que improvisar sobre la 
marcha, proceder con paliativos, 
poner remiendos a roturas por dis- 
tensión y desnaturalizar progresi- 
va y equivocadamente las funcio- 
nes de la ciudad. En una palabra: 
conllevar el problema, en vez de ir 
al  encuentro de una solución re. 
suelta, audaz, inacobardable y 
adecuada a las demandas de nues. 
tra época. Esfuerzos loables por 
su intención, pero ineficaces a la  
postre, y que desembocarhn inevi- 
tablemente en el caos. 

Somos ya muchos los que pen- 
samos que, mientras la decisión 
suprema del estadista encuentra 
remedio al formidable fenómeno 
migratorio que los origina, los 
problemas de la  ciudad moderna 
no tienen más que una solución ca- 
paz de enfrentarlos con éxito. Esa 
solucijn lleva un nombre: la ciu- 
dad fuera de la ciudad. 

E L  <irqi>ltr,cto Pani ommpafmdo del w l i p o  qtte p~Ogect6 la Ctridnd Srrti lz le  U qlir L'1 
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g Mnvio Pcrni r ingrnir.l'o Victor Vila. 





Entre 1910 y 1920, el incremen- 
to de población representó el 3 0  
por ciento. De 1920 a 1930, 34 
por ciento. De 1930 a 19110,46 por 
ciento. De 19.$0 a 1950, el 72.5 
por ciento. Siguiendo a l  ritmo ac- 
tual de 7 por ciento al  aso, Méxi- 
co tendría cerca de ocho millones 
en 1967 y diecia6is millones de Iia- 
bitantes en 1977; lo que, a mi mo- 
do de ver, representaría una trá- 
gica situación de colapso. Estamos 
hablan& de lo que puede ocurrir 
en la  mitad del plazo a que abarca 
la  vigencia de una generación: la  
generación de nuestros Iiiios. - 

Veamos las consecuencias que 
el hecho está acarreando ya, refi- 
riéndonos tan a610 a las cosas que 
más de cerca afectan a todos: 

AGUA, La antigua rp<l construí- 
da en 1913, para 370,000 habitan- 
tes y un plazo d r  previsiún <le vein- 
te aíios, fué el sistema básico has- 
ta 1950 para una ciudad de tres 
millones de habitantes. El gigan- 
tesco esfuerzo de los últimos aíios 
para ampliar l a  red e incrpmentar 
el caudal ha impedido que se agra- 
ve el problema de la dotación per 
capira. 

El caudal de 2.2 metros cúbicos 
por segundo y 350 litros por habi- 
tante y día, de 1920, satisfacía la 
exigencia de una ciu<lad en des- 
arrollo industrial incipiente. De 
los 18.6 metros cúbicos por segun- 
do actuales, nueve proceden de po- 
zos municipales y privados. En los 
últimos anos se ha ampliado en 7.8 
metros cúbicos por segundo el cau- 
dal disponible, de los pozos de 
Chiconautla, de Ins obras de Ler- 
ma y de las ampliaciones de Xo- 
chimilco. El bombeo de los nueve 
metros por segundo que proceden 
<;e los pozos. origina el acelerado 
proceso de hundimiento de la  ciu- 
dad, que alcanza valores cercanos 
a cuarenta centímetros por año. 

Considerando -la- dotación co- 
rrecta por habitante y por día, que 
debe corresponder al  actual esta- 
do de evolución en el desarrollo 
industrial, tenemos un déficit de 
1.6 metros cúbicos por segundo, 
que aumentará con las crecientes 
necesidades. 

ENERC~A ELÉCTRICA. México-  
Ciudad representa en l a  llamada 
zona del centro el 75 por ciento 
del consumo sobre la  demanda de 
energía eléctrica, que crece al  rit- 
mo aproximado de 70,000 kilowa- 
tios al  año. En quince anos más, 
agotados los recursos hidráulicos, 
el incremento en l a  demanda ha. 
brá de cubrirse con plantas termo- 
eléctricas, que encarecen conside- 
rablemente el kilowatio llora, a 
menos que la generación por ener- 
gía nuclear se haya hecho más ba- 
rata. 

HABITACI~N. Al ritmo actual de 
crecimiento de la  ciudad (250,000 
habitantes, 50,000 familias por 
ano) se requerirían 50,000 vivien- 
das a n u a l e s  más. Un costo de 
20,000 pesos por vivienda, conser- 
vadoramente bajo, implicaría una 
inversión anual aproximada de 
mil millones de pesos. La investi- 
gación del Banco de MExico refe- 
rida al  período 1930-1950 infor- 
ma que se invirtió un promerlio de 
300.000,000 de pesos por aíio en 
edificaciones, incluyendo edificios 
comerciales. No ha Iiabido incre- 
mento y sí un grave déficit en la  
construcción anual de viviendas. 

TRÁNSITO. Me permito examinar 
someramente uno de los proble- 
mas más visibles de la  ciudad: el  
tránsito. He aquí los datos oficia- 
les estadísticos: 

En 1930 había en la  ciudad de 
México 28,500 vehículos de mo- 
tor, a razón de cuarenta habitan- 
tes por vehículo. En 1940 la  cifra 

se elevó a 48,500, uno por cada 
35 habitantes. En 1950, llegaron 
a 74,300 vehículos, correspondien- 
do cada unidad a 35 habitantes. 
En 1957 hay 161,500 vehículos y 
veinticuatro habitantes por vehícu- 
lo. Dos tendencias dramáticas es- 
tán operando en una ciudad cen- 
tralista congestionada: el incre- 
mento demográfico provoca el au- 
mento de vehículos como conse- 
cuencia de las nuevas necesidades 
de transporte; y la desproporción 
entre el  crecimiento demográfico y 
el más rápido aumento del número 
de vehículos significa la  populari- 
zación creciente del automóvil. 
Pueden resultar interesantes algu- 
nas consideraciones adicionales. 

Calculemos en 600,000 metros 
cuadrados el  área vial disponible 
en el "primer cuadro", es decir, 
treinta por ciento del área total. 
Fijando en veinte metros cuadra- 
dos el área media tributaria de ca- 
da vehículo que circula a baja ve- 
locidad (y nadie imagina qiie en 
el primer cuadro haya vehiculo 
que discurra a velocidad mucho 
más alta que l a  del peatón) obten- 
dremos una cabida de treinta mil 
vehículos. I'rimera conclusión: en 
1930, todos los vehículos de la  ciu- 
dad podían circular simultánea- 
mente y con holgiira en el primer 
cuadro; en 1957, la zona queda 
totalmente saturada con menos de 
la  quinta parte del número de ve. 
hículos que registra el censo capi- 
talino. 





FUERA DE LA CIUDAD 

Como consideramos que no es 
posible reconstruir y rezonificar la  
ciudad para formular su trazo, su 
cometido y su función desde los li- 
neamientos de un programa de pla. 
nificación integral; como por otra 
parte abrigamos la  coovición de 
que no es tampoco decisivamente 
válida una solución hacia adentro, 
donde todo empefio se hará cir- 
cunstancial y perecedero en plazos 
brevísimos, estamos proponiendo 
un orden de desplazamiento, me- 
diante núcleos satélites de estruc- 
tura autónoma, planeados para 
ofrecer un sistema de vida adecua- 
do a las posibilidadps tEcnicas de 
nuestra época. A esa función, a ese 
propósito y a ese objetivo respon- 
de la fundación de Ciudad SatEIi- 
te, de que hablaré en seguida; y 
que, como síntoma alentador y pa- 
r a  orgullo nuestro, se deberá al  

concurso, a la  imaginación y a l a  
audacia de la  inversión privada de 
México. 

Permítaseme esta modesta con- 
fesión: no intento descubrir el Me- 
diterráneo. En nuestro tiempo, los 
mediterráneos se descubren entre 
todos. Quiero decir con ello que 
hay antecedentes, en proyecto y en 
realización, construídos o en mar- 
cha, que han servido para fraguar 
e1 apunte de solución integral que 
formulamos y estamos llevando a 
cabo para México. 

En nuestro propio medio y en 
particular en la  evolución de l a  
Ciudad de México, la  gráfica 
muestra cómo en 1900 existían 
núcleos satélites con sus caracte- 
rísticas propias de autonomía y de 
independencia tales como San An- 
gel, Tacubaya, Coyoacán, entre 
otros. 

r "m *. ' A .  

En Londres, que también tiene 
antecedentes del mismo orden, en 
l a  actualidad se lanea para el 
desarrollo futuro l e  l a  ciudad un 
conjunto de núcleos satélites, uno 
de los cuales es Stevenage, en ple- 
na realización. 

Asimismo, la  ciudad de Chicago 
propone núcleos de la misma in- 
dole que forman parte integrante 
de su programa de planificación 
regional. 

Es un verdadero gusto declarar 
que el actual régimen está mos- 
trando en sus últimas realizacio. 
nes una clara tendencia coinciden- 
te con los desplazamientos urbanos 
en sistema satélite nuclear, lo  que 
significa para nosotros no tan só- 
lo un estímulo, sino la  certidum- 
bre de que estamos en el buen ca- 
mino. 

Sin falsas modestias, reclama- 
mos como originalidad de plan y 
de proyecto el hecho de que se tra- 
ta de una solución mexicana, de 
una solución para México, pensa- 
da, concebida y proyectada para 
nuestro medio, de la  que hemos 
desterrado toda tendencia exótica. 



Se localiza Ciudad Satélite so- 
bre el  territorio del Estado de Mé- 
xico, en el kilóinetro 14 del Eje 
Central, esa estupenda ruta vial de 
modernísimo diseño y alta veloci- 
dad de proyecto que ha construído 
el +gimen actual. El Eje Central 
o Camino de la  Constitución que, 
partiendo de Piedras Negras y 
Nuevo Laredo, llega a México, 
después de pasar por Monterrey, 
Saltillo, Matehuala, San Luis Po- 
tosi y QuerPtaro, es un verdadero 
colector de las rutas que vienen del 
Norte. La superficie de Ciudad Sa- 
télite es de algo más de ochocien- 
tas hectáreas. Ocho millones de 
metros cuadrados. 



Son obvias las condiciones de 
su ubicación m lo que respecta a 
su enlace con el sistema vial de l a  
República. I?n cuanto a sus nexos 
con la ciudad de MCxico, el plano 
de isócrorias muestra bien clara. 
mente las distaiicias y tiempos so- 
bre las rutas de más fliiidez, como, 
por ejemplo, la Avenida del Gene- 
ral Manuel Avila Camacho, que 
desemboca, cruzando l a  Asocia- 
ción Ecuestre, en la gran calzada 
de acceso a Ciudad Satélite, de 
cuatro arroyos. 

Hemos concebido y proyeciado 
Ciudad Satélite como una entidad 
urbana verdaderamente autónoma, 
como una auténtica ciudad organi- 
zada en estructura municipal, para 
cumplir la  función y el cometido 
que se han previsto. Todo el pro- 
yecto se basa en una previsión de 
elementos de semicio en los luga- 
res adecuados. La zonificación, 
base de la  regulación demográfi- 
ca, lleva a la  reglamentación de 
espacios que deben destinarse a 
un servicio determinado previsto. 
Puesto que se trata de un bien co- 
mún, de una comunidad, las fun- 
ciones comunes no se dejan al  ana- 
so o a la  mejor intención del veci- 
no o residente. 

E1 plan estético se ha liberado 
del prejuicio de formas preconce- 
bidas, con imposición de estilos 
determinados. La reglamentación 
tiende tan sólo a provocar un or- 
den en las cosas, aplicando las nor- 
mas urbanísticas contemporáneas 
más adaptables a nuestro medio, 
confrontadas con reglamentos ya 
experimentados en la  ciudad de 
México. Consideramos el urbanis- 
mo no tan sólo en su aspecto exte- 
rior, como lo que ve a la calle o 
se ve desde la  calle, sino en un 
orden más importante, el que se 
relaciona con la  función urbana 
que es bien común,y como lo que 
afecta al  conjunto de vecinos, y a 
las familias que cambian, y que 
no son las mismas ni en el tiempo 
ni en el espacio, procurando, en 
suma, con un criterio social, solu- 
ciones que propicien l a  conviven- 
cia humana. 

Me detendré unos momentos en 
la  exposición de las supermanza- 
nas. El punto primero de doctrina 
consiste en que la  habitación y, en 
general, otras formas de agrupa- 
mientos como las industriales, es- 
colares, alto comercio, etc., deben 
concentrarse en unidades de t i ~ o  
autónomo, autosuficientes, en las 

E 5 7 0  de Un/Oud Vec/4ra/ *2OmhA que tengan presencia eficaz todos . . 
los elementos de servicio, imagi- de habitación corresponde, fuera 
nando una saturación desde el d e  ella, un área destinada a centro 
principio, para evitar déficit en el cívico, administrativo y comercial, 
futuro. Como la  autosuficiencia para satisfacer funciones no liga. 
absoluta sólo se logra en la  uni- das íntimamente con l a  de habita- 
dad vecinal, a cada supermanzana ción. En l a  solución d e  l a  super. 



. -. manzana se destinan espacios a 
1600m edificios multilamiliares en senti- 

do vertical que permitan, sin exce- 
sos, altas densidades de población, 
con índices saturados desde el  
principio, para eliminar la  amplia- 
ción iutura de servicios con des- 
trucción de los existentes, como do- 
tación de agua, diámetro de atar- 
ieas, estacionamientos, e scue las  
primarias, etcétera. 

Como valor social, la  solución 
orgánica y combinada de los ele- 
mentos de habitacibn tiende a or- 
ganizar una sociedad en el futuro, 
mediante el  propósito común de 
resolver problemas sin personalis- 
mos, sin particularismos y sin se- 
gregaciones. Se pretende con ello 
conservar, reforzar y Iomentar el 
espíritu de asociación que existía, 
y aún existe, en muchas de nues- 
tras ciudades menores. 

La supermanzana no es una 
manzana amplificada, puesto que 
difiere esencialmente en su con- 
cepto. En la  manzana todo el mo- 
vimiento es centrífugo porque, 
aparte d e  la  de habitar, todas las 
otras funciones se desarrollan fue- 
ra: el trabajo, el  mercado, la  es- 
cuela, el deporte, la  diversión. Los 
pequeíios espacios libres del inte- 
rior no son aprovechahles para el 
conjunto. Cruzar la calle represen- 
ta un riesgo. La supermanzana, por 
el contrario, es centrípeta: el se- 
senta por ciento de sus habitantes 
satisfacen dentro de ella la  mayo- 
ría de sus funciones diarias, sin 
cruzar la ruta de los automóviles. 
Mercado de alimentos, escuelas, 
deporte, artesanía, están allí, son 
servicios comunes. Las calles de 
retorno son también elementos de 
servicio y no trazos exhibicio- 
nistas. 

La limitación de la  superman. 
zana se establece aceptando las 
normas universales. Primero, un 
perímetro de aprox imadamente  
1,600 metros, que pueden ser re. 
corridos en automóvil en dos mi- 
nutos a velocidad de 50 kilómetros 

por hora. Segundo, la  distancia del 
centro a los extremos, que no ex- 
cede de trescientos metros; lo que 
facilita el acceso de la  poblasión 
infantil a las escuelas y de los 
mayores a los núcleos comercia- 

+ 15 Has D 
les. Tercero, área de entre doce y 
quince hectáreas, con densidad de 
algo más de doscientos habitantes 
por hectárea. De acuerdo con e110 
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se proporcionan los servicios: es. 
cuela primaria para 600 alumnos, 
locales comerciales de alimenta- 
ción adecuados al servicio, agua, 
gas, estacionamientos, etcétera. 

La organización de habitacio- 
nes de la supermanzana referida 
a las posibilidades económicas de 
los distintos sectores se estructura 
partiendo de la periferia al cen- 
tro. En la periferia, lotes de mayor 
superficie y hacia el interior lotes 
más chicos, segíin las distintas po- 
sibilidades, servidos por una calle 
de retorno. Un andador da acceso 
a la zona central. Al centro de la 
supermanzana, cerrando las calles 
de retorno con un estacionamiento 
amplio, se disponen los edificios 
multifamiliares, destinados a fami- 
lias poco numerosas y de menores 
recursos económicos. La escuela 
primaria se localiza en la zona 
central y se puede servir de los es. 
pacios deportivos. I*:s un fecundo 
propósito social fomentar que con- 
vivan sin segregaciones, en un es- 
pacio común, familias de distintas 
capacidades económicas. 

Las zonas característicamente 
residenciales de Ciudad Satélite 
responden en su disefio y estructu- 
ra  a otro concepto. Las constituyen 
predios de mayor superficie, con 
posibilidades de espacios verdes 
interiores, en donde las familias no 
requieren el orden de servicios co- 
munes que caracterizan la super- 
manzana. No querría fatigar al 
auditorio con una descripción que 
se desprende del concepto en que 
se inspira el proyecto de conjunto. 



Me ocuparé brevemente del Cen- 
tro Comercial de Ciudad Satélite, 
que viene a llenar, con respecto al 
total de los vecinos, aquellas fun- 
ciones que no pueden satisfacer 
los sistemas locales de comercio de 
las distintas zonas, destinadas fun- 
damentalmente a la compra de uso 
diario. Se ha planeado como un 
Centro de tipo comunal de gran 
importancia. Se han proyectado 
dos almacenes principales con 
18,000 M'desuperficie en conjun 
to; un supermercado con 1,800 M' 
y diversas tiendas que cubren un 
área total de 23,500 M'. 

El área de comercios se ha pro- 
yectado en proporciones de 1 a 3 
con respecto a los estacionamien- 
tos, y anexo a ella, ocupando la  
misma supermanzana, se ha pre- 
visto un centro de negocios que 
consta de edificio para oficinas 
con 43,000 M'; edificio de depar- 
tamentos, con 52,000; edificios pa- 
ra  médicos, con 4,600; cines y 
teatros, sobre un área de 7,500; 
así como terminal de camiones, 
gasoiineras, restaurantes y diver- 
siones, para los que se destinan 
18,000 M'. En virtud de la legis- 
lación del Estado de México, el 
centro comercial de Ciudad Saté- 
lite estará abierto cotidianamente 
hasta las 12 de la noche. 





Quisiera abordar par úitimo, 
aunque brevemente, un aspecto que 
considero capital en la realización 
que estamos llevando a cabo. Vi- 
vimos en la época del automiwil. 
Las comunicaciones y transportes 
constituyen la estructura y el ner. 
vio de la vida contemporánea, en 
la que los espacios y los desplaza. 
mientos no se miden ya por la dis- 
tancia, sino por el tiempo. Cons- 
cientes de que el automóvil se ha 
hecho para circular, hemos conee- 
bido y proyectado un sistema vial 
para que circule el automívil. En 
ese orden, no sería desmedido de- 
cir que Satélite es una ciudad de 
la época. 

La organización vial contempw 
d n e a  más avanzada distingue tres 
fonnas de acceso: arterias de co- 
municación, de penetración y de 
distribución. La característica de 
las de comunicación, que unen 
puntos distantes, es la de permitir 
altas velocidades, proyectarse en 
tangente y no penetrar a los pobla- 
dos que liga. Las de penetración 
se desprenden de las primeras y 
desembocan en la  ciudad a modo 
de arterias. Las de distribución son 
riquellas que, dentro del área ur- 
bana, se desprenden de las de pe- 
netración e irradian hacia todos los 
lugares circulables, hasta terminar 
en sitio impracticable que obliga al 
retorno, Hay una cuarta vía, de va- 
lor local: los anillos de circunva- 
lación. 

La representación srlifíea con- 
duce frecuentemente a una forma 
parecida a la estructura orgánica 
del árbol, en que el tronco es la 
vía de circulación. las ramas a r t e  
rias de penetración y las hojas, con 
sus nervaduras, las arterias dedis. 

wibuciOn, La esmotura vial de 
Ciudad Satklite se establece p 
una arteria de liga que cruza el 
conjunto (el Eje Central) tacán. 
dolo tan oólo en las puntas de pa- 
sos a desnivel. Interiormente, y 
adaptándose a la topografía, hay 

arterias-vías de penetración, de las 
que derivan las calles de distrihu- 
eión y, en las supermanzanas, las 
calles de retorno. El sistema se 
inspira en un proyecto no realiza- 

un gran anillo al  que concurren las 

do de Herman Herrey, pero la  in- 
terpretación es cosa exclusivamen- 
te nuestra, a la que hemos aplica- 
do las soluciones de los pasos a 
desnivel, ajenas a Herrey. Las dos 

pbrr 1" 

plazas monumentales en los puntos 
extremos de la intersección de la 
carretera con Ciudad Satélite, re- 





tienen la velocidad del tránsito. El 
ancho al paso de la ciudad, en UD voa MORA< DE LL MISMI AULA ~t ~ITICIONIMI~WTO 
cuatro arroyos, tiene una latitud 
de sesenta metros, sin contar las 
zonas de restricción. 

Las arterias de la Ciudad cons- 
tan de dos arroyos separados con 
eirculación de ida y vuelta. Hay 

en dior hób//er y feri/vus 
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camellón continuo con variaciones 
en el ancho, con un triple objeto: 
facilitar las vueltas a la izquierda, 
con amplitud de curvas que per- 
mitan cincuenta kilómetros de vc- 
locidad horaria, moderada y cons- 
tante; adaptarse a la topografía 
general, papa servirse del paisaje 
urbano; y evitar deslumbramien- 
tos desde grandes distancias. La 
sección mínima de estas vías con- 
tiene dos arroyos de diez metros 
y medio cada uno, separados por 
un camellón de dos metros y ban- 
quetas arboladas de 4.45 metros 
cada una. En suma, 32 metros, a 
los que se añade la restricción de 
uso de terreno, que es como míni- 
mo de cinco metros a cada lado. 

4s+,;-1 
El sistema general se basa en 
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la supresión del crucero, con arro- e/ ~ s h ~ ~ o 1 ~ 7 m ~ t ~ t o  dt boflyo5h 
yo de un solo sentido que, a dis- /nvo//da h~ osurr//cr rc f~ún~/ 'o  
tancias adecuadas, se incorpora o 
sale al cauce circulatorio, sin pre- 
sentarse jamás una línea que cru- 
ce normal u oblicuamente al arro- 
yo por el que se transita. Hay, por 
tanto, una continuidad de giro en 
sentido único en torno a cada su. 
permanzana. En las snpermanza. 
nas destinadas exclusivamente a 
habitación, se descarta el uso co- 
mercial de los frentes para evitar 
estacionamientos de banqueta, que 
invaliden la previsión del ancho 
del arroyo. En las zonas comercia- 
les, hay espacio para estaciona- 
mientos, provistos con largueza. 





FINAL 

Y hay alguna otra cosa que me 
parece importante decir, porque 
ello configura la certidumbre que 
podemos abrigar de que en Ciudad 
Satélite no se presentarán los pro- 
blemas que angustian a las ciuda- 
des de nuestro tiempo. Las angus- 
tian porque, como eran y siguen 
siéndolo, ciudades de ayer, han 
crecido en forma desordenada y 
anirquica, sin los lineamientos de 
un plan, y sin el freno de un lími. 
te. Eran, y siguen siendo, ciuda- 
des ilimitadas e indelimitadas. Ja- 
más ocurrirá eso con Satélite. No 
podrá crecer indefinidamente, por- 
que es una ciudad con limites. Lí. 
mites físicos, que determinan de 
antemano las áreas máximas de su 
posible desarrollo superficial; lí- 
mites demográficos, porque un cri- 
terio realista y social modula la 
zonificación y la lotificación, con 
lo que se ubica, se clasifica y se 
cuantifica a los distintos núcleos 
humanos que integrarán la ciudad; 
y así puede determinarse a prio- 
ri, en función de los distintos ti- 
pos de habitación que integrarán 
cada zona, la magnitud numérica 
máxima de su posible desarrollo 
demográfico. 

Vale la pena sentar esta afirma- 
ción, que no desmentirá el tiempo: 
Ciudad Satélite no tendrá nunca 
una extensión superficial mayor 
de ochocientas hectáreas, ni una 
población superior a los doscien- 
tos mil habitantes. Nos hallamos 
en una situación excepcionalmen- 
te favorable para poder decirlo, 
porque, en efecto, pocas veces en 
la historia ha tenido el hombre la 
oportunidad de planear, proyectar 
y construir, es decir, dé planificar 
una ciudad desde su arranque, des- 
de sus cimientos, para que le fuera 

permitido, con los medios de que 
actualmente disponemos, enfren- 
tarse a la problemática, y a la pre- 
visión, de su desarrollo físico y de- 
mográfico, económico y social, pu- 
diendo disponer con ello, en anti- 
cipo, la  solución de sus problemas 
básicos vitales: quiero decir, el 
amplio repertorio que entendemos 
hoy como problemas básicos de la 
convivencia humana. 

Señores: quiero hacerme yo mis- 
mo una confesión en voz alta. He 
venido a este acto, por mi grupo y 
por mí, con un honesto propósito 
de senricio, pensando que lo mejor 
de nuestro afán puede hallar áreas 
coincidentes de colaboración y de 
fe en fecundas empresas para nues- 
tra patria. No vine traído al arras. 
tre de ningún apetito de la vani. 
dad. Ya dije antes que no preten. 
demos haber descubierto el Medi- 
terráneo. Pero creo que, muchas 
veces, lo más importante no es des- 
cubrir un mar, sino decidirse a na- 
vegar sobre .él, para ponerse en la 
ruta de la  historia. 

Nadie pensará que con Satélite 
se ofrece la solución total de los 
problemas que se enunciaron aquí. 
Pero, como ha representado para 
nosotros muchos años de experien- 
cia y muchos meses de trabajo y 
de estudio, consideramos que lo 
que ya se está llevando a cabo es 
la primera etapa de un programa 
de solución integral para los pro- 
blemas de la ciudad de México, 
adecuado también, en el ámbito 
nacional, para aquellas ciudades 
que puedan ser víctimas del mismo 
fenómeno. Proponemos un apun- 
te de solución integral. La solución 
total será una red de comunica- 
ciones de ciudadessattíllites de Mé- 
xico. 

Porque así de vasto y de ambi- 
cioso debe ser un propósito de al- 
cance nacional, cuando lo preside 
el anhelo de servir al país al que 
le debemos todo. Problema y em- 
peño de tan considerables dimen- 
siones, que excede a la capacidad 
de un homhre o de un grupo y de- 
manda la  colaboración entusiasta 
y estrecha de los que están prepa- 
rados para ser útiles en el enfoque 
y encauzamiento de las cuestiones 
que a todos nos afectan. Para eso 
quiero aprovechar esta tribuna que 
me está honrando con su prestigio 
y el eco y la fe de ustedes, que me 
están honrando con su atención. En 
una ruta de tan grandes proporcio- 
nes, querríamos encontrar fervoro- 
samente unidos en la asistencia 
que reclamo, a todos los que pue- 
den ser útiles para trazar el dise- 
iio de la patria: arquitectos, p w  
ficadores, ingenieros, economistas, 
sociólogos. Mis compañeros y yo 
tendríamos como muy alto honor 
convertirnos en los más modestos 
colaboradores de un grupo así, que 
se congregara para llenar tan alto 
designio. No hay diferencia ni dis- 
crepancia capaz de romper una 
sincronía de afanes que nos identi- 
fica a todos: el amor, la  grandeza 
y la victoria de México, de cara a 
un futuro inmarcesible. 

Quiero terminar con unas pala- 
bras que han quedado ya inscritas 
en nuestros anales. Cuando un día 
próximo, una mano respetable des- 
cubra el emblema cívico del escu- 
do, declarando fundada la Ciudad 
Satélite, todos diremos, sin duda, 
con el fervor ilusionado de la es- 
peranza: "Que sea para el bien de 
México." Pero será mejor aún que 
la generación o las geneiaciones 
que nos sucedan, con la certidum- 
bre de lo que ya ha ocurrido, pue- 
dan decir: "Futíl para el bien de 
México." 



UN EDIFICIO COMERCIAL 

de Vida. S. h., (le Mi.xii:o, time sus oficinas princi- 
pales rn la esquina <ir las avenidas Madero y San 
Juan de I..rtráii, localizacióri que puede considerarse 
como la mejor (le In <,iii<liid. Dicha empresa decidió 
substituir sil antigiio r(lificiii y construir allí el más 
alto de la capital, liara lo cual, en el mes de julio 
de 191.8 s i  iniciaron los eptudios necesarios. Por me- 
dio de un son<iei~ SI. ~111tuviirn11 muestras inalteradas 
del trrieiio. y coiioci~las Pn el laboratorio sus pro- 
pirdadrs micáiiicas. fui. posible demrminar la  carga 
total capaz para i1 e(lificio. Se estudió entonces el 
proyecto arquitrrtónico a base de materiales ligeros 
a fin de obtriirr la  máxima altura, lo que determinó 
u11 edificio de 43 pisos, con tres sótanos y una torre 
de televisión de 44 metros. 

Para observar los asentamientos del edificio y su 
relac.ión con r l  Iiun(limierito general de la ciudad, se 
establecieron en la Alameda Central bancos de nivel 
y se colocaron piezómetros a diferentes profundida- 
des, habiendo heclio idknticas instalaciones en la  zona 
del edificio, tanto dentro como fuera del área de cons- 
trucción. Fuiigió como ingeniero consultor para el es- 
tudio de la  cimentacibn y de la  estructura el Ing. Dr. 
Leonardo Zeevaert; colaboró en el problema de las 
vibraciones en la  estructura el Dr. N. M. Newmark, 
y fué consultado para el proyecto arquitectónico d 
Arq. Augusto H. Alvarez. 

Edificio de la Latino Amevtcana hasta 1947 

r 

ING. DR. LEONARDO ZEEVAERT 
Y ARQ. AUGUSTO H. ALVAREZ 

Los principales problemas, fueron: la selección de 
materiales ligeros para la  construcción de los 4 3  pi- 
sos; el de una cimentación adecuada que no sufriera 
daños a pesar del hundimiento general de la  ciudad, 
y, por último, el concerniente a la  vibración de la 
estructura durante temblores de grande intensidad. 

Los proyectos y los procedimientos de construcción 
tuvieron que estudiarse a conciencia, debido a la  gran 
altura del edificio en una zona sísmica donde perió- 
dicamente se registran perturbaciones telúricas. 

PROYECTO ARQUITECTONICO 

El lote de terreno forma un rectángulo de 33.49 
metros sobre la  Avenida Madero y de 37.35 metros 
sobre la  de San Juan de Letrán; tiene un área de 
1,240 M'. Cuenta el edificio con 3 sótanos que ocupan 
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IGLESIA EN MONTERREY 

NUEVO LEON 

El templode Sari Juatr BautistB de 
la Salle, de Mmitrrrey, con capacidad 
prra 800 personas, tiene una estruc. 
tura metálica extraordinariamente li- 
grra. El param~nto esti totalmente 
formado por grandes triedros de plás. 
tico inrombustible de dimensiones va. 
riables según su coloraci6n; estoa 
irirdros son de color azul oscuro, cu. 
ya cara intcríor esponjosa asegura 
el aislamiento de la iglt,sia, tanto pa- 
ra la trmprrntura como para el soni- 
do; son iambiéii oparos en absoluto 
ito teniendo, por 10 tanto, el ambirn- 
te otra iluminación que la proporcio, 
liada ~ > o r  rl tragali~z siiperior dr plás 
irro asimibmo, pero transparente, y 
la dr  las ~>urrtas. Es srguramente esta 
obra ~III.I de las primeras en las que 
el plástico sr usa como material cons- 
truclito. Ititrrior y exteriormrntr,~pre- 
st.ntará mi nsl>r<.to agradahlr y eiigii- 
lar. Iniciada PJJ 1951, rn la sctunli- 
dad la ratniciiirn rslá somplrtamente 
roiiclisida y por colo<,arse los tri~dros 
de pIásti<~o, rjwutadon ya. 

Al <aro dt, 12.50 x 5 mis., sobre 
las purrtas de entrada, lo sostienen 
rnntro rolumtlas de acero con can. 
ti1ivt.r hasta dr J mis. 

Dos c,apillas dr  planta circular de 
10.50 mts. de diámetro w agregan a 
In iglesia. comu~iiradas a ésta por pa- 
sillos ron ierho de roiicreto y muros 
de pI:tstico ttratiliarente~ vn tridros se- 
mejan(rs, Forniaii r i t s  capillas mu- 
ros cilíndricos de concreto ligt.ro,?s- 
pmie de tambores, sosteiiidos por 
ocho columnas de acero, d~iando en 
su baw una faja d ~ w u h i ~ r t a  de 0.60 
cm, de altura para la vrntilación y la 
luz. 

La saeristia propiamente dirh se 
rncuPhtta en la parte postc~rior de1 
altar. v rti semisótano [as oficinas de 
h parroquia. 

Si, a+rsura la ~rutilaci&ii a b r í d o  . ~~~ 

~~ 

turno \<.iitiiiias nl~unos dr los irirdros 
ilt. ~>l:istico dr la ~ ~ s r t i  infrrior, ha- 
cirtido litiirioiirr 1.1 tragolii7 3uperior -(u C B T E  LONOITUDINAL AL SUR. 













FABRICA EN SÁO PAULO (BRASIL) 

EDUARDO CORONA, ARQ. 

n el proy~eto de esta fábrica se dió atención 
prelcrenie al mejor aprovechamiento del te. 

a rreno, cuidando siempre las condiciones de 
iluminación y ventilación de los ambientes de trabajo; 
en seguida a los problemas de circulación, o sea el buen 
funcionamienlo d i  las distintas partes <le la fábrica, para 
consrgiir un edificio de adecuada distribución interna, 
en el que se drlinirran con precisión las diferentes fun- 
ciones. 

Administración? proditcción, distribución. La adop  
ción del partido pn 3 pisos fué drtrrminada por dos con. 
divioncs rsenrialrs: la necesidad de una ú r ~ a  útil rufi- 
ciente para prever ampliaciones de la fábrica, y la posi- 
bilidad de plrvarsr hasta 1. pisos, dentro del código de 
obras en vigor. En dicha forma, el aprovechamirnto del 
terreno iué el múximo posible. 

La orientación de los locales de trabajo, comprendida 
en el srrtor Norir-Orstr-Sur, sr  ionsidrró la más ade. 
cuada por lo  que se refiere a iluminación. asoleamiento 
y ventiiación. - 

En lo rrlativo a la solución plástira, el proyecto obe. 
de= a las ccndiciones imp~rantes en la arquitectura 
contemporinca. 



PLANTA BAJA 

- -- I 
lb- C 

n ri 

a AdminiStraCi6n 
B. Pxoducci6n 
C. laminado 
D. Carpintorle 
E. Montaje 
s. Empaque Y W i d a  
6. Recibo de materia prima 

SECUNDO PISD 

A. Monfaie 
B. Pintura 



un su~lemento ~eriddlco de debate y planteo de problemas 

CANDELA : 'In trasnochada insistencia en el dogma 
racionalista.. ." 

a 'usted cree que de un día p;u? otro la 
arquitectura se ha vuelto abstracta.. . m 

: 'podernos llamar 'abstracto' al fuacionalllmo 
porque no cstd hceho a ia medida del hombre.. . ,. 

COMEZ MAYORGA: "no se trata de 'consignas', sino dc hallaqp 
doctrinarios dc nuestra contemporaneidad ... m 

DR. PARDINAS Y " : ¿y qué será lo moderno?. . . 

de ideas arquitectónicas 



En ese tercer siplcm~nm dc mítiea y &te de idenr 
~ ~ k t n t ú i d o r e e l f e a i l d c h r u -  
puab. crYir drl llrrmdo estila intctvter#ea<d. L puta 
d c l a d ~ ó n i a d a a h m a n a i n L c i r b e k I ~  
Ctndctn aparecido en esta mbmn retcián en e4 N? 2 &I 
prrmtc rupiemmuo (Vtrrrc ARQUITEWJU 59, piei- 
M l n ) , b l ~ ~ d  S & m t 6 U l  ftWl&I& UkW rsdoodP 
p~ng~pdeuquigrrrr ,b; ib iLed.Bnbedemag-  
aéciumatr lo dicho esa v a  pan producir lar ana que 
se pmsmun a conllniucfSn. Epidarzanrnte, ci termi que 
a í  anipádmea oc baila apau p i a d  -q& ni. 
ciquienao-yJacdirniriawrtn~i&tnnrrit!uw 
m hnb-cr c0~tri"buído gran casa a sclararfo. 
q u e 1 0 ~ 0 ~ c r t i m u l v e a ~ ~ m p ñ e m  
auarror a coatíaulc d imp~tna dehate que lu idcm 
de W L  Caadela hrn prw-da 

puitaenii~;medr&6adcantlrr+. 
fueron Irr W n P a  pnonu: 2r- 

Arq. Félk Cdndclri 
Arq. Girnrii Coaco 
Atq. U r d  de RoOina 
Arq. Mamr'cio Cdmrí híaprge 
Dr. H m i r  Tí~rünr r r  
Arq. Vladimir KarpP 
Dr. hlip PmdntPr IUarrr *. f&$C F l d k u u *  
Ryl. SaiuaQs* W r g r  

La tranuripcióa y crurecci¿n & la grobdo estuvo a ar- 
go de la pnofHor opiaentcs,.~lw cuando no puda 

I ~ ~ ) u ~ ~ ~ % ~ ~ * B P ~ c D I Q  
r r r p a r * r b i k r r d á w w .  - -  



TEMA G *crisis en la arquitectura? 
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SHOPS & STORES, by Morris Ket- 
chum, I r .  Compleely revised edition. 
New York, R P ~  n hold Publisbing 
Corp., Progressive Architecture Li. 
brary, 1957. 15 dólares. 

La reimpresión de este autorizado li- 
bro de Marris Ketchum se hace casi 
diez años después de su primera apari- 
ción. Durante dicho lapso. más y más 
arquitectos han reconocida y siguieron 
los principias básicos de proyectar ex. 
puestos por el autor. En esta edición re. 
visada, igual q u ~  en la primera, el tema 
del diseño de tiendas ha sido desarro. 
llado de dentro afuera, rl misma cami. 
no en el cual crpce e1 diseño arquitec- 
tónico de una tirnda. El área de venta 
es, sin embargo, el factor de control. 

Pero este libro no es precisamente 
una repetición d r  la edición inicial 
Además de reajustarse de modo ínte 
gro, radn capitulo tiré e~iidadosamente 
vrrificado y revisado. Nuevas ilustra- 
ciones -fotografías, planos y boce- 
tos- se le añadieron drsrlr el principio 
hasta d fin y son pres~ntadas las me- 
jores tiendas que se construyeron en los 
diez años últimas. 

El mayor cambio en el diseño de 
tiendas se operó en el ambiente d r  cam. 
pras; de modo idéntico, la modifica- 
ción principal en el libro reside en esa 
fase. Lcs capitulas correspondirntes se 
reescribieron drl todo, con objeto de 
vrooorrionar al lector la información 
m& ap~parla a la rralidad prcrrntr. y 
rvflrjnii Ins ampl i s~  trnnslormacionro 
r~pi%rradai en lo9 nuevos centro5 co- 
mcrriales que surgieron a través de los 
Eytados Unidas. Hay en esta edición, 

asimismo, un flamante capítulo &bre 
el color. 

Todo ello -adiciones a los capítulos 
sohre proyectos, equipos, materiales y 
estructiira, farhadas. tiendas de carác- 
ter típiro- hace de Shopr and &ores, 
más que nunca, un indispensable ins. 
trumento de trabajo para el arquitecto, 
inpeniero, dibujante, diseñador, comer- 
riante O constructor. 

La capacidad de Marns Ketchum en 
esta esp~cialidad se apoya en sólidos 
estudios realizados en numerosas uni- 
versidades, así como en sus continuas 
colaborariones en revistas arquitectó- 
nicos y artísticas de primera categoria. 

ARQUITECTURA MODERNA. por 
Cillo Dorjles. Barcelona, Editorial 
Scix Barral, S. A., 1957. (Colección 
"Biblioieca Breve", N" 109.) 

Dorfles -escr i tor  italiano, critico d e  
arte y arquitectura- ha sabido com- 
poner un manual que, sin omitir nada 
esencial para el correcto enfoque del 
surgimiento y desarrolla dc la arqui- 
tectura contemporánea, resulta perfec. 
taniente accesihlc para cualquier clase 
de lectores profanos. 

El punto de partida de esta nueva ar. 
ui t~r turn se puede situar, aproxima. 

j ament~ ,  hacia fines del sigla pasado, 
por la doble razón de que está directa 
o indirectamente condicionada al naci- 
niirtito de la r<la<l lernolGgi~.a y a los 
inrvitahlrs rambias producidos en la 
ertr~irtura ~roiinmira y social de nues. 
Ira civilización. 

Después de haber recorrido una pri- 
mera fase unida al movimiento Ilama- 
do Liherty y una segunda al  puro ra- 
cionalismo, la arquitectura moderna ha 
entrado. en la actuali<lad. en una fase 
de relativa "madurez formal", a tra- 
vés de las varias experiencias del racio- 
naiismo y, principalmente,,vacias a la 
doctrina y la obra de figuras como 
Wright, Le Corbusier, Gropius, Van der 
Robe y Aalto; esta madur~z  se ha des. 
at.rollado a través de la conversión del 
ripido puritanismo del protorraciona- 
l imo hacia una mayor ductilidad y mo- 
drlnción espacial, m i s  bien ritmica que 
plistiea. Asistimos, precisamente en 
nurstros días, a un frecuente retorno 
hacia ciertas tendencias regionalistas, 
ya sea mediante la aceptación de mo- 
delos y sistemas constructivos locales, 
o bien con el uso, perfeccionado, de los 
materiales caracteristicas d r  cada pais. 
Por último. el campo de acción se ha 
escindido hoy hacia direcciones diver. 
sas y aun contrarias, las más importan- 
tes dc las cuales son: el organicismo 
pst-wrigbtiano, el racionalismo lirico 
drrivado del neoplasticismo y el orga- 
nicismo racionalizado, característico de 
la obra de Alvar Aalto y de la de al- 

-unos arquitectos neobarrocos brasile- 
nos. Tales son las conclusiones de Dor- 
fles. - 

El libro, ilustrado con sesenta foto- 
grafias, esté escrito con fluida, buen 
sentido critico y una manifiesta impar- 
cialidad. En el caso de los modernas 
arquitectos sobresalienres ~l autor no se 
limita a enumerar 3"s méritos, sino que 
cuando es necesario llama la atención 
sobre a l p n o s  puntos donde su posición 
no rs tan firme. 

Esta edición en castellano de la obra 
de Dorflrs contiene un apéndice sobre 
"La a rqu i t~dura  moderna en España", 
preparado por los arquitectos Oriol Bo- 
h i ~ a s  y José M Martorell. Cierra el 
libro una útil y selecta bibliografia del 
tema general. 

(La colección "Biblioteca Breve" en 
que ha aparecido el libro que reseña- 
mos. es un modelo en su eénero Im- - -  
presa con absoluta pulcritud, da a co- 
nocer en sus distintas divisiones la pro- 
ducción de autores estrictamente h o -  
dernas y abarca temas de historia y 
critica del arte, ensayos, novela, etcéte- 
ra. Entre los autores publicados figu- 
ran ltalo Svevo, lienry Miller, T. S. 
Eliot, J. E. Cirlat y otras. Debe enor- 
gullecerse de ella la Editorial Seix 
Barral.) 

WORK PLACE FOR LEARNING, 
by Lowrence B. Perkins, New York, 
Heinhold P u b l i s h i n g  Corporation, 
1957. 

Bajo los auspicios de la Libhey. 
Owens-Ford Glass Company el arqui- 
tecto Perkins se aplicó a la elaboración 
de este libro pleno de interés y sugeren- 
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marcha, y a pesar de muy serias demo- 
ras en el envio de los materiales de la 
ex sición, fué posible abrirla el 27 de 
ju{ del presente año, tal como estaba 
programado, mientras que algunas sec. 
ciones de la propia Trienal no fueron 
abiertas a l  público sino diez dias más 
tarde. 

Dado el eran éxito obtenido wr esta 
primera exiosición nuestra en hilán, y 
el brillante papel que hicimos junto 
con una veinte& depaís- participan- 
tes, es de desearse vivamente que Mé- 
xico continúe tomando parte en esta 
gran manifestación italiana y europea 
para dar a conocer al mundo al que 
pertenecemos el desarrollo, la moderni. 
dad y la trascendencia de la tarea que 
estamos llevando a cabo en el terreno 
del urbanismo, de la arquitectura, de 
la murblistica y de las artes aplicadas 
e industriales. 

El Vocal Ejecutivo de la exposición 
mexicana en Milán promete a Arqui- 
tectura proporcionarle dentro de poco 
tiemm el material máfico necesario na. - ~, 
ra prewntar en rota revista una amplia 
información sobre tan intrrraantr rvrn. 
to internacional. 

Conferencias 
sobre arquitectura 

Con la diligencia acostumbrada y con 
su excelente orientación, el Departa- 
mento de Arquitectura del Instituto 
Nacional de Bellas Arte ,  dirigido por 
el e r q u i t ~ t o  Albprto T. Arai, organi- 
zó un rirlo de conferencias que sbar- 
caron temas variadisirnos y a cual más 
interesantes. 

El ciclo se desarrolló entre los me- 
m de octubre y noviembre últimos. 
A I ~ U ~ O S  de los .tema:' sustentantes E fueron los siguientes: a madera en 
la arquitectura de Canadá", por el ar- 
quitecto Arnold W. Tucker; "Bosque. 
jo histórico de la arquitectura norte- 
americana", por el señor George H. 
McCready, subdirector del I n s t  i tu  to  
hfeexicano-Nort~americano de Relacio. 
nps Culturales; "La arquitectura de 
Frank Lloyd Vright", por el arquitec- 
to José Luis Hernández; "Cubiertas 
laminadas de concreto en México", por 
el arquitecto Félix Candela; "Argenti- 
na: el medio y su arquitectura", por 
el arquitecto Rodolfo Reyna; "Barroco 
y neoclásico en la arquitectura brasi. 
leña", por el señor Glaclson da Rocha; 
"La liturgia en la arquitectura reii. 
giosa hispanomexicana", por el a r q u i  
tecto Luia Ortiz Macedo; "Influjo ideo. 
lógico sobre la arquitectura (mexica- 
ns) de 1857", por el licenciado Agus- 
tin Cué Cánovas, etcétera. 

Un discurso del arquitecto 
Mario Pani 

Durante la ceremonia o ruc 
se dude en d texto, efectwdo 
d 17 de octubre Lltimo en lo 
Escuelo Nacional de Arquitcc. 
turo d e  lo UNAM, el Director 
do a t o  reuklo pronuncie d 
dbcurso qne reproducimos o 
continuación. 

Señores invitados de honor, 
jóvenes estudiantes: 

Fata ceremonia rn la que apadrino a 
la Asociación Nacional de Estudiantes 
de Arquitectura entraña para mí un 
honor que estimo entre los más altos 
que haya recibido, pues considero que 
nada hay más satisfactorio que contri. 
buir a la forja de los hombres que ten- 
drán mañana la responsabilidad de 
México. 

Alejado de las aulas por imperio de 
la creciente complicación de la vida, 
conservo, sin embargo, la convicción de 

3 ue es necesario afrontar lo reforma 
R la sociedad, la construcción del or 

venir, modelando a la juventud. Esti 
empeño explica la aceptación del pa. 
drinazgo que ho se me otorga. 

Viéndome asi gonrado, quiera expre- 
Bar cuáles son, a mi entender, los de. 
beres que corresponden a la juventud 
y en especial a quienes, como ustedes, 
aspiran a profesar la arquitectura. Pi- 
do disculpa por emplear el término de- 
beres, cuando tal vez se hubiera espe- 
rado de mi unas palabras de ilusión 
inspiradas en Iw recuerdas de mis años 
juveniles. Sin embargo, juzgo que estoy 
obligado, en ocasión como ésta, a ex- 
ponerles el campo en qur  tendrán que 
desenvolverse y las responsabilidades 
que les atañen. 

De dia en dia caemos en nuevas sor- 
y a s .  por PI  ritmu \.ertiginoso dt.1 ade- 
anro humano. L ~ n ~ a m c n i e  se va some. 

tiendo a las fuerzas de la naturaleza, 
por la fuerza más grande del cosmos 
que es la inteligencia del hombre. Es 
tan nuevo el mundo que nos ha tocado 
vivir que, bien examinadas las casas, 
podemos afirmar que desde el punto 
de vista de la civili7ación estamos abo- 
r a  más lejos de los primeros años del 
presente siglo, qur aquella época res- 
pecto de la Edad Media. 

Nuestra patria, sacudida hasta sus 
cimientos por la revolución social y po- 
lítica, ha ido tomando su sitio en la 
marcha aseendente que siguen los pue. 
blos de la tierra. Con dienidad. con- 
quista mrlas ur anirz parrrian inal- 
canzables. SP BPm a*i iin iiiinrnso ram. 
po de trabajo, al que es llamado con 
especial apremio el arquitecto. 

Aunque nuestra profesión es de las 
más antiguas y podemos afirmar que 
tenemos la Escuela de Arquitectura de 
mayor aholengo en América, la verdad 
es que, dentro de la proyección de los 
destinos de México, es muy reciente la 
incorporación del arquitecto en un nue. 
vo y arrollador movimiento de planiii 
cación nacional. Las escuelas se multi. 
plican ahora y sus aulas están pletóri- 
cas de alumnos, en contraposición al 
estado que observábamos hace apenas 
unos cuantos años, en que existía una 
sola, con vida raquítica y can pocos 
alumnos. Asistimos, pues, al floreci- 
miento de una profesión a cuya origi- 
nal nobleza se ha agregado un impulso 
creador irrefrenable. 

Hoy, a diferencia de hace treinta y 
cinco años, podemos afirmar la existen- 
cia de una arquitectura propiamente 
mexicana. El movimiento que iniciara 
el distinguido arquitecto y maestro Jo- 
sé Villagrán Garcia encuentra actual- 
mente cairres ab i~r tos  hacia los que hay 
urgencia de empujar a la juventud, 
siempre dispuesta a todas las owidias 
y a todos los combates. 

Las anteriores eeneraciones de ar- u 

quitectos han cumplido, en su momen- 
to histórico, con el papel que les corres- 
pondió. A ustedes tocará la labor nada 
iácil de continuar y, sobre todo, de su- 
oerar la tarea basta ahora realizada. 
Crandr sin duda pl merito de los ini- 
ciadores dc la iiiiria arquitectura mexi. 
cana, pero pesado es ei deber que w- 
rresponde a ustedes, de i r  hacia ade. 
latite en el proceso siempre inacabado 
del perfeccionamiento. 

Al logro de los objetivos deseados 
contribuirá la creación de esta Asocia- 
ci6n Nacional <Ir Estudiante de Arqui- 
trrtura, proiwran<lu la cfiraz unif~ca- 
ción de los programas escolares en toda 
l a  República y el conocimiento y com- 
prensión de los estudiantes. Además de 
su magnífico programa d e  trabajo, ten- 
drá siempre el propósito de sembrar y 
encauzar la inquietud juvenil en una 
noble competencia cuya meta será el 
mejor servicio de México. 

Deseo ahora expresar, a modo de con- 
sejo del compañero que les ha prece. 
dido en la lucha y que esgrime como 
único titulo su experiencia en el campo 
que a ustedes tocará cultivar, dos ideas 
que juzgo Útiles. 

La primera: recordar que en toda su 
vida estudiantil y profesional debe es- 
tar presente la finalidad de nuestro 
trabajo, que es el servicio a la persona 
humana; las obras materiales, por 
grandes que sean, valen en cuanto Ile- 
van un contenido humano. Con esta 
idea clavada en la mente no se perde- 
rán en el océano de pequeñas cosas, 
que suelen hacer olvidar los valores 
más altos. 



La segunda: que abracen un ideal y 
procuren realizarlo. Ver hacia el firma. 
mento, pero permanecer con los pies fi- 
jos en la tierra sobre la que tenemos 
qiie cumplir con nuestro destino. 

Jóvenes estudiantes: la pujanza de 
sus inquietudes nos hace abrigar la es. 
f-eranza de que sabrán hacer frente a 
as graves res onsabilidades históricas 
que les incum ! en. 

En mi afectuoso saludo va l a  jubilo- 
ea certeza de que esta juventud estará 
a la altura de su misión y que realiza- 
rá  la obra que exige nuestra patria, 
m8s amada mientras más necesita de 
nuestro esfuerzo. 

Uaa lección de modestia 

Asi califica L'architetturq de Milán 
(agosto/1957), la carta que mvió drs. 
de México el arquitecto Félix Candela, 
y de la cual dGprendemos estos frag- 
mentos: 

"Crea que la arquitectura de nues 
tros tiempos está en crisis debido, entre 
otras causas, a la persistencia en man- 
tener en vigor los principios, claramen- 
te demagógicos, en que se apoyó la re- 
volución que consiguió acabar con los 
restos de los estilos históricos. Muy po- 
co se ha hecho para consolidar un nue. 
vo estilo que sustituya a aquéllos. Mien. 
tras no liquidemos la demagogia revo. 
lucionaria v el fariseísmo DO&-revolu- 
cionario es iÚqwsible pensarBiquiera en 
establecer un estilo permanente, y, des- 

aciadamente. sin estilo no puede ha- 
g r  arquitectura, por lo mismo que no 
es posible entenderse sin un lenguaje 
común. Hemos sustituído el estilo por 
la moda, y los problemas de la arquitec- 
tura se tratan con el criterio perecede- 
ro y transitorio que caracteriza al di- 
seño comercial. Lo importante es ser 
original y diferente, y de aquí el éxi- 
to apoteósiro de la exuberante flora- 
ción tropical que represrnta la obra de 
Niemeyer y la escuela brasileña, así co- 
mo el de las lltimas piru~tas  de Le Cor. 
busier, que no quiere quedarse atrás 
en esta carrera sensacionalista.. . Creo 
que por este camino no vamos a nin- 
guna parte y como, desgraciadamente, 
mi obra ha contribuido a fomentar este 
clim.4 de extravagancia y sensarionalis- 
mo, quiera disculparme ante usted, ha. 
ciendo constar que soy un contratista 

que se gana la vida honradamente cons. 
truyendo almacenes y fabricas que re- 
sultan más económicos que los que uti- 
lizan soluciones estructurales de tipo 
tradicional. Si algunas de dichas cons. 
trucciones presrntan una apariencia 
desusada u ofrecen juegos de luces y 
sombras interesantes, es por pura coin- 
cidencia y no por un propósito definido 
y primario. Mi principal preocupación 
es la economía, puesto que ésta es la 
hase de mi trabajo.. . La misma Igle. 
sia de La Milagrosa, que es en realidad 
la única obra arquitectónica que he 
proyectado en los últimos arios, tiene 
una solución completamente tradicio- 
nal, en planta y en espíritu, en la que 
he procurado huir de todo recurso efec- 
tista. La estructura eri muy simple, per- 
fectamrnte equilibrada y simétrica, los 
huecos están en su sitio y tienen vitra- 
les figurativos, y los materiales son co. 
munrs y están empleados con una aus- 
teridad que casi raya en la pobreza 
franciscana. Estas restricciones que me 
impuse deliberadamente provocan las 
más acerbas triticas de casi todos los 
arquitectos 'modernos', que ven la obra 
con desilusión. Considero, sin embargo, 
dichas criticas como el mejor de los elo. 
ios, y constituyen, junto con la exce- 

e n t e  aceptación popular de la obra. un 
motivo de gran satisfacción p~rsonal. 

"Coincido con usted [con Bruno Ze. 
vi, director d r  L'al en opinar que el 
'estructuralismo' -o, lo que es lo mis- 
mo, los retorcimientos estructurales con 
fines exbibicionistas y sensacionales- 
es incapaz de producir el nuevo estilo 
de que tan necesitados estamos. Este 
nuevo estilo futuro no tiene necesaria- 
mente que apoyarse en una base fun. 
cional, sobre todo después del estrepi. 
toso fracaso de los intentos previos. pe- 
ro  si deberíamos procurar, al menos, 
que su empleo no sea incompatible, co- 
mo lo son los modismos actuales. con el 
buen funcionamiento y cómodo uso de 
los edificios resultantes." 

Sobre anuncios luminosos 

Un tema tan simple en apariencia 
sirve a la revista colombiana Proa 
(agosto/1957) para ofrecer una serie 
de i n t e r e s a n t e s  consideraciones que 
acaso puedan hacerse extensiva a la 
ciudad de México, en la escala apro. 
piada. Aquí van unos fragmentos: 

"Actualmente las calles centrales de 
nuestra capital exponen un aspecto cbi. 
nesco de gusto muy rebajado. Nueva- 
mente y con mayor ahinco libran su 
batalla las insignias comerciales. Ape- 
nas aparece un anuncio dominando la 
escena callejera aparece el rival que lo 
supera y esi sucesivamente. La propa- 
ganda eléctrica caracterizada por los 
'anuncios luminosos' compite por los 
sitios prominentes. Para este fin se im- 
plantan horrendas estruciuras que es. 
torban la  visibilidad, crean el desorden 
o aniquilan con su fealdad los méritos 
arquitectónicos de las construccio- 
nes.. . Se alega que en la noche la ciu- 
dad es más bonita. Si, pero es un 'bo- 
nito' de feria lugareiia en este lugar 
que no tiene vida nocturna.. . 

"Admitimos que de este tipo de pro- 
paganda vivan 5,000 o más obreros, 
pero la ciudad tiene 800,000 vecinos 
que agradecerían tener una capital me- 
nos cursi." 

Unos conceptos de Zevi 

De un artículo reciente de Bruno Ze- 
vi reproducimos este pasaje: 

"La exigencia de una conciencia hia. 
tórica constituye el fcnómeno más no. 
vedoso de la cultura arquitectónica mo- 
derna. En los tiempos de la Bauhaus 
la historia era todavía considerada co- 
mo un 'lastre' del curriculum académi- 
co. Hoy día, par el contrario, notamos 
que la arquitectura moderna no podrá 
evolucionar s i  no la consideramos en 
relación con la historia de losiúltimos 
cien años y con aquella más antigua. 
Pero también la historia de la arqui- 
tectura antigua ha de ser enaeñada 
con una mentalidad crítica nueva, mo- 
derna. Es preciso d a ~ s e  cuenta de que 
su misión debe ser formar arquitectos 
mejores y no historiadores de arte es- 
pecializados. La historia crea una con- 
ciencia crítica, la cual, más que en la 
hiblioteca, habrá de ejercitarse frente 
a l a  mesa d e  dibujo, en la práctica de 
la arquitectura, La historia d e  la ar- 
quitectura debe ser la materia univer- 
sitaria más viva y estimulante, cuyos 
reflejos metodológicos d ~ h e n  extender- 
se inclusive sobre las demás disciplinas, 
en las que por lo comGn imperan toda. 
via criterios de tipo dogmático y po. 
sitivista." 
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TALLERES INDUSTRIALES,  S. A. 
APDO.  31 MONTERREY, N. L. 

GARANTIA DE CALIDAD 

TISA M A R C A  R E G I S T R A D A  

SENORES ARQUITECTOS, INGENIEROS, CONSTRUCTORES 

De sus tosos en vento sotoró más dinero y los venderá más ropido, 
si los ofrece ton e l  boño de vopor "FDRMI". . 

O Es sumamente económico, práctico y eficaz 

No requiere instalación ni obra alguna 

O No aspira vapor 

Puede usarse en cualquier habitación 

Puede darse varias clases de baño de vapor 

TODA CASA, POR LUJOSA QUE SEA, SERA DE COMODIDADES INCOMPLETAS 

SI NO TIENE EL AFAMADO BANO DE VAPOR "FORM 1' ' 
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MONTABULTOS + Oprraiiiin silenciara. 
l PLATAFORMAS PARA CARGA Y DESCARGA + Nivcleción m5s ~rer i rs .  1 ESCALERAS ELECTRICAS 
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En la vida contemporánea, la elec- 
tricidad es indispensabie. Sin embargo. 
aunque parezca increible, la obtenci6n de 
esta energia depende, en última instancia. 
de unos hilos de aspecto insignificante. 

Todavia más insignificantes que u n  
alambre san las particulas de cementa: 
pero también ellas son importantes, porque 
el cemento proporciona resistencia y dura- 

Por tanto, siempre emplea usted el 
mejor cemento. cueste lo que cueste, tan- 
to más cuanto que este material represen- 
ta escasamente el 3% del costo de una 
casa o edificio, sin incluir el valor del te- 
rreno. 

Emplee CEMENTO TOLTECA de 
rápida resistencia alta (Tipo 111). El más 
costoso pero. al final de cuentas, e l  más 

bilidad a las construcciones económico 

CEMENTO TOLTECA '"s"'"."'"""",'"\ 

"o<.,,., ,,. ,. c."2 

f i  C R E D I T O  H I P O T E C A R I O ,  S. A. 
O-,Ii!ci.,-o SOCIEDAD HIPOTECARIA Y FIDUCIARIA 

Anuncio aprobado por la Comisión Nacional Bancaria, en OficioNumero 601-11-2072, fechado el 17 de Febrero de 1948. 
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EXTENSA VARIEDAD DE COLORES 

No se agrieia. 
Extremadamente adherente. 
Temperatura agradable. 
Fácil de mantenimiento. 
Reparable sin que queden parches. 

Superficie elástica y resistente. e 

De mucha duración. 
No es ruidoso. 

Resistente a la  humedad. 
No es inflamable. 

Resistente a desinfectantes. lubricantes, bencina, 
alcohol. aceites. lejias. soluciones de acidas. 

SPIES, HECKER & CO. 

DE MEXICO, S. A. 
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V I S I T E  L A  

PERMANENTE DE 

ARTICULOS PARA LA 

CONSTRUCCION, S. A. 

patrocinado por el 

FONDO IMPULSOR M 

1 LA CONSTRUCCION. S. A. 

NUESTROS EXPOSITORES SON: 

MOSAICOS Y GRANITOS. S. A. 
ABASIiCEDORLS ELECTROMECANICOS. S A 
CELANCSE MEXICANA, S. A. 
VACUUM CONCRETl DE MEXICO. S A 
SIPOREX DE MEXICO. S. A. 
CIA. FUNDIDORA DE FIFRRO Y ACERO DE MONTERRIY. S A 
ASBESTOS Df MEXICO. S. A 
PERSIANAS VERTICALES. S. A. 
CASA IANZAGORTA 
FQUIPOS Y ACCESORIOS HIDRAULICOS. S A. 
EQUIPOS MEXICANOS. S. A. 
PINTURIS PITTSBURGH DE MEXlCO S A. 
TllBERlA NACIONAL DE MEXICO. S A 
CALIDRA. S A. 
ClA HllLCRA EUIKADI. S A 
TECHO ETERNO EURLKA. S. A. 
PONTON. S. A 
PROVEEDORA ELECTRICA MEXICANA. S. A. 
INDUSTRIA ELECTRICA DE MEXICO. S. A. 
SANITARIOS "EL AGUILA". S A. 
TELEFONOS DE MEXICO. S. A, 
CELOSIAS CRISTALUM S A 
PISOS DE MADERA ALFER. S A. 
NEGOClAClON TECNICA INDUSTRIAL, S. A. 
INDUSTRIAS C C. C. 
FERRETERIA DANOS. S. A 
TALLERES IOHERCU. S A 
PRODUCTORA FERRETERA MEXICANA. S A. 
MUEBLES PARA Bl\fiO. S A. 
LAS ESCALERILLAS. S. A. 
SONOCO DE MEXICO. S. A 
MOSAICOS VENECIANOS DE MEXICO S. A. 
CEMENTOS ANAHUAC, S. A 
CUAMIX. S A 
EQUIPOS INDUSTRlALlS Y AGRICOLAS. S. A, 
PILOTES DE CONCRETO. S. A. 
IlNlON COMERCIAL HISPAND.AMFRICANA, S A. 
rLGO S A 
CORO Y CIA.. S A 
CALORFX, S. A. 

V I S I T E  L A  

PERMANENTE DE 

ARTICULO5 P A R A  LA CONSTRUCCION, S. A. 
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Edificio pni-n ln Jcln1iri.n d r  Policin 
dcl 1>ir1 i . i1u P r i l < i r i l ,  Plri:<i <IB 
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ENTREPISO RETICULAR, So A o  

Ignacio Mariscal 32 - Desp. 105 

Tel. 35 -89 -13  

México l. D. F. 



INSTITUCION FIDUCIARIA Y DE AHORRO Y PRESTAMO PARA LA VIVIENDA FAMILIAR 

5 de Mayo N' 19 Teléfono 18-66-97 

Edificio Bretaña MLXICO. L' l 

han escogido al B 1 1 S A , para rerolver el problema de adquisición o construc- 
si6n de casa propia. Efoctivamente: 

DEPARTAMENTO DE AIIORRO Y Pl?E.STAMO: 

Hemos otorgado Créditos Hipotecari<ir que suman más de $68,000.000.00 (SE- 
SENTA Y O C H O  MILLONES DE PESOS). con lor que unas 1.700 Familias ya han de- 
finitivamente resuelto el problema de su casa propia, por medio de nuestros Con- 
tratos de Ahorro y Préstamo. 

DEPARTAMENTO F I / ~ I I ( ~ I I ~ R I @ :  

Hemos intervenido como Fiduciarios en el manejo de varios Fraccionamientos 
en EI D. F., Monterrey y Guadalajara, habiendo realizado operaciones por . . . . 

$l63,000.000.00 (CIENTO SESENTA Y TRES MILLONES DE PESOS). que represen- 
tan la  venta de más de 6,000 loter, donde re construirán otras tantas caras habi- 
taci6n." 

(1);itor iil 13 <lc Novirmhrc ilc 11156) 

( A ~ t ~ > ~ i z ~ d o  por l a  H . C . N . R .  0L:IC. No. 601-11-31971.)  



LA UNICA ZONA RESIDENCIAL REALMENTE EXCLUSIVA 

le brinda el ambiente ideo1 y el terreno propici. 

para vivir mejor rodeado de hermosas jardines 

COMPRE SU LOTE AHORA 

15% DE PAGO INICLAL 

Y CIEN MENSUALIDADES 

XLS. 25-1221 V 25-1169 uSnl IMiURuES oi AV. ü i  U3 fUEN1KS. lR 1- "' 


	AL MENU ANTERIOR
	REVISTA 60
	Portada
	Sumario
	México, un problema, una solución
	Satélite, la ciudad fuera de la ciudad

	Un edificio comercial
	Edificio para una agencia funeraría
	Iglesia en Monterrey Nuevo León
	Edificio en condominio en la Habana
	Fabrica en Sao Paulo, Brasil
	Crítica de ideas arquitectónicas
	Libros
	Notas y noticias




